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Aún con esta aclaración no ha de olvidarse la delgada línea que separa los dos 
conceptos. Si corrupción es la utilización indebida de los recursos públicos, el 
clientelismo político se refiere a la relación asimétrica de lealtades, a veces difusa, 
donde existe un intercambio de recursos a cambio de favores electorales. En este 
sentido, son las relaciones de lealtad lo que claramente diferencia al clientelismo de 
la corrupción, así como el tipo de reproche social que ambos generan, pues aunque 
las prácticas clientelares no son abiertamente acept das, al interior de los grupos 
sociales donde existe s admitido y, en la mayoría de los casos, justificado. Se 
puede decir entonces que la corrupción está determinada por un criterio de 
ilegalidad, mientras que la relación clientelar porun criterio de inmoralidad.  
INTRODUCCIÓN  
“Si yo tengo la tendencia a situar casi todos m is 
argum entos en Cartagena, o en sus vecindades, 
es porque, por m ucho que viva en otra parte, 
siem pre conoceré m ejor a Cartagena... Incluso 
los personajes de m i novela El m agnicidio, que 
ocurre en un país im aginario, term inan 
com iendo tortas de casabe…Soy un cartagenero 
irrem ediable” (Entrevista a Germ án Espinosa 
por Roberto Montes Mathieu. El Heraldo, 
Barranquilla, octubre de 1981.) 
 
En el contexto de la ciudad que se planea estudiar mucho se ha dicho sobre 
clientelismo, identificándolo en la mayoría de los caso  con corrupción. En el 
fondo, la dificultad por diferenciar los conceptos supone la evidencia de una 
filiación entre corrupción y clientelismo. En este estudio no nos referiremos a la 
corrupción propiamente, aunque a veces implícitamente se haga referencia a ella, 
sino al clientelismo político como forma de hacer o practicar la política en las 





Además, puede considerarse a la corrupción como una f ente de recursos para 
readaptar y sostener las redes clientelares, s gún podría entenderse del trabajo de 
Máiz. Para este autor “diversos elem entos constitutivos del intercam bio cl entelar, 
y  especialm ente de la estructura de incentivos que enfrentan los actores, en 
contextos y  coyunturas específicos, generan una potencial facilidad para 
solaparse, com o m ecanism o de auto-refuerzo, con m odalidades varias de 
corrupción, lo que configura una posible vía para la readaptación y  perviencia 
de las redes clientelares”1. Ese solapamiento está determinado por aspectos del 
sistema político, que a juicio de Scott, “la m ayoría de los estudios han delim itado a 
la débil legitim idad del sistem a político form al, a la debilidad del control social y  
a la falta de com prom iso con las leyes que rigen la función pública2”.  
El clientelismo político se da en medio de r laciones sociales de diverso tipo en 
redes de transmisión e intercambio de recursos, que en algunos casos es ilegal 
cuando existe una utilización indebida de recursos públicos, o cuando estos 
intercambios se dan entre personas que regularmente estarían inhabilitadas para 
hacerlo. Pero estas redes existen en muchos ámbitos sociales y no todas devienen 
en relaciones de corrupción. Las que se manifiestan en la esfera política, que son 
las que interesan en este estudio, se sostienen a partir de intercambios recíprocos 
que existen entre sus miembros y pueden sustentarse en vínculos de amistad, e 
parentesco, de lealtad, de obediencia o de poder. Se superponen unas a otras en el 
barrio y se conjugan dentro de una forma institucionalizada de prácticas políticas, 
tal como se mostrará en el caso de estudio. Este tipo de intercambios cuando se 
circunscriben a lo político, y especialmente a lo político-electoral, se entienden 
dentro lo que se ha denominado relaciones clientelares. 
Una afirmación que guiará este trabajo entiende el cli ntelismo como un vínculo 
político por excelencia cuando ha sido parte de la construcción simbólica de una 
sociedad, constituyéndose en parte de la cultura política y cuya manifestación 
Sobre el punto de partida 
                                                          
1 Maíz, Ramon. Jama, caleta y camello: la corrupción omo mecanismo de autorefuerzo del clientelismo 
político. En Revista mexicana de sociología. Año 65. Num 1. Enero- marzo de 2003. 





ocurre al interior de las redes de apoyo de amigos, familiares y vecinos. Estas redes 
son mediadas por los llamados “líderes” comunales, quienes las sostienen en el 
barrio. Especialmente en contextos de pobreza, diría Auyero, “el clientelismo opera 
como red de apoyo para conseguir bienes inmediatos y son los intermediarios el 
puente que lo hace posible” 3
Dos conceptos complementarios apoyarán el análisis. De un lado, partiremos de 
que el clientelismo hace parte de una cultura política, entendida ésta como el 
conjunto de usos y costumbres aprehendidas y aceptadas en la forma de relación de 
las personas con lo político. Se considera con López de la Roche, que “ciertas 
actitudes y  prácticas hacia la política encuentran sim ilitud en m odelos sociales 
determ inadas por el m odelo de colonización, el bipartidism o y  la Iglesia, de las 
cuales quedaron rezagos com o el paternalism o, el amiguism o y  el favoritism o que 
.  
El lugar de observación de esta investigación es la ciudad de Cartagena, ubicada en 
el Caribe Colombiano. En sus barrios se podrían identificar estas redes de 
intercambio manifestadas regularmente a partir de redes políticas clientelares y 
que se soportan sobre unas formas institucionalizadas de entender y hacer la 
política.  
Así, nos concentraremos en revisar, a partir de dos variables fundamentales, el  
concepto de clientelismo político. La primera, en cuanto es una relación asim étrica 
entre varios agentes donde existe un intercambio de recursos a cambio de favores 
electorales, y se soporta en el tiempo, a través de lealtades personales y relaciones 
de confianza que sostiene el intermediario, esencialmente. La segunda, como una 
relación que se estructura como un tipo de red social en que la posición de los 
individuos que la conforman le permite establecer vínculos personales capaces de 
tramitar intereses individuales, familiares o de grupo; y de recursos que no serían 
posibles por fuera de la red. En este sentido, existen redes clientelares que se 
superponen a las reds sociales a partir de unas necesidades concretas en el barrio. 
 
                                                          




luego se han traducido en prácticas clientelares a nivel político4”. En el caso de 
Cartagena, patrones culturales dentro de lo que el mismo autor llama “las distintas 
tradiciones político-culturales” ayudarán a explicar la permanencia y persistencia 
de estas prácticas. 
 
Por ejemplo, el clientelismo político tal como existe hoy, podría decirse, tiene la 
misma estructura de lealtades de mediados del siglo cuando existía el Frente 
Nacional. Este, en ese entonces se presentaba como una estructura de transmisión 
de lealtades y solidaridades políticas traducidas especialmente en favores de tipo 
burocrático, lo cual permitía que desde el centro hacia las regiones colombianas se 
generara una dinámica de transmisión de solidaridades constituidas por redes que 
se  sustentaban en la reciprocidad de favores y se reforzaban a través de estas 
formas socialmente aprehendidas como el clientelismo.  
 
Incluso, si remontamos al análisis a las prácticas políticas y comerciales en la 
Colonia y la República, podríamos extraer patrones de comportamiento asimilables 
a las prácticas actuales basadas en la lealtad y el intercambio de favores. Afirmando 
con ello que existen unos patrones históricos y un cúmulo de experiencias que 
pudieron haber influ ido en el moldeamiento de una cultura política proclive al 
clientelismo político. Estas experiencias se establecen como  instituciones 
inform ales construidas a partir de reglas y comportamientos generalmente 
aceptados.  
 
Las afirmaciones planteadas y algunas otras de tipo más contextual, articularán 
esta investigación. En el primer capítulo debemos partir necesariamente de la 
premisa de que Colombia es un país con regiones muy diversas y construcciones 
históricas variables, donde cobran vigencia preguntas en torno a las realidades 
regionales, como las siguientes: ¿Qué ha pasado con el clientelismo en las regiones? 
Sobre el plan de trabajo  
                                                          
4 Lopez De la Roche, Fabio. Tradiciones de cultura política en el Siglo XX. En Modernidad y sociedad política 




Si ha permanecido, ¿qué es lo que varía y que es lo que permanece del clientelismo? 
¿Hace parte el clientelismo político de una construcción cultural específica? Con 
este trabajo se intentará sugerir algunas respuestas a les preguntas, que por sí 
solas ameritarían un trabajo independiente.  
Con base en lo dicho, este trabajo acoge que la permanencia del clientelismo en 
tanto institución inform al inserta en la cultura política cartagenera, se transmite y 
se reinventa a través de redes en el barrio.  Y que ésta reinvención es determinada 
por instituciones form ales como las reformas políticas que han generado antes que 
su debilitamiento, nuevas versiones del mismo, con variación tan sólo en los bienes 
de intercambio.  
El clientelismo como institución se revisará a partir de un caso concreto de red 
clientelar en Cartagena,  en la cual existe un tránsito entre lo rural y lo urbano que 
da cuenta de la evolución de los bienes de intercambio y su adaptación a los retos 
institucionales, donde los intercambios se adaptan a la escasez de recursos. 
Ejemplo de ello son los nuevos bienes que se utilizan como los subsidios en salud 
(SISBEN) a través de las cooperativas del régimen subsidiado (ARS) o la compra 
directa de votos a cambio de dinero, de mercados o artículos de primera necesidad.  
Con todo, este trabajo describirá como el clientelismo político se renueva y se 
adapta constantemente a los recursos escasos, sin aba donar los canales 
tradicionales: el amiguismo y la recomendación; aunque cada vez más se aparte de 
sus características primigenias para convertirse en una escueta transacción de 
mercado.  
El trabajo desarrollará en una primera parte una revisión conceptual del 
clientelismo político en el contexto de la cultura política y las instituciones. Luego 
se revisará como operan en la práctica las redes clientelares. Se mirará el 
clientelismo político desde adentro, a través de un grupo político y su red 
articulada por intermediarios; y desde afuera, desde el barrio y sus habitantes, los 
clientes. El caso de la Casa Política de “Los García” ayudará a entender cómo se 
construye el clientelismo desde arriba, desde una elite política y cómo el entorno 




Este primer caso mostrará cómo ésta casa política se articula a través de una red 
familiar fortalecida por diferentes patrones y muchos intermediarios, 
permitiéndose permanecer como elite de poder en la ciudad de Cartagena y el 
departamento de Bolívar. En este capítulo se muestra la racionalidad política de la 
red frente a sus intermediarios y de éstos con los electores. Se optó por el estudio 
de un grupo político como el grupo de “Los García”, por ser la única casa política 
con la suficiente vigencia actualmente como para ser estudiada en los límites 
temporales de este trabajo. Hoy en día poseen una senadora perteneciente a la 
familia y una amplia red política en Cartagena. 
El otro caso, es el barrio El Pozón en la ciudad de Cartagena, Colombia, lugar 
levantado a través de redes de apoyo, con esfuerzo y acción colectiva, con astucia y
negociación política. Allí el clientelismo político sirvió para lograr algunos recursos 
que no llegaron desde el Estado. En el barrio veremos cómo operan los 
intermediarios, cómo son ellos el vínculo real entre la comunidad y el Estado, 
utilizando esencialmente a los patrones como instrumentos para lograr bienes 
inmediatos para la comunidad. Este caso también permitirá observar cómo se 
construye el clientelismo desde abajo y cómo es posible que las demandas 
comunitarias se conviertan en demandas polít icas. 
Este trabajo se sustenta principalmente en diez ntrevistas en profundidad a 
líderes del grupo político de los García que soportan el Capitulo II. En el capítulo 
III , IV y V se realizaron entrevistas en profundidad a líderes del barrio El Pozón y 
líderes comunales de la ciudad de Cartagena.   
Este estudio entonces, pretende dejar abierto el debate acerca de la vigencia del 
clientelismo político en las prácticas políticas actuales y en la permanencia y 
reinvención de las elites gobernantes. También nos ubica en la realidad de la región 
Caribe y de manera específica en la ciudad de Cartagena, con dos casos que 
permitirán observar que el clientelismo político como relación social y como 
institución informal, operando dentro de una cultura política determinada 
históricamente y que se reinventa y se transmite a través de las redes que existen 






CAPÍTULO I. EL CLIENTELISMO. UNA REVISIÓN CONCEPTUA L  
 
“Para m í la política en Cartagena 
se hace con votos am arrados, la 
política en asistencialista. No hay 
un proyecto de gobierno, el 
gobierno es clientelista”, se habla de 
“que m e va a dar usted por el 
apoyo” (líder del barrio El Pozón) 
 
El clientelismo se constituye en soporte del vínculo político cuando ha sido parte de 
la construcción simbólica de una comunidad, cuando ha sido tradicionalmente 
parte de la cultura política. En este sentido, entender un aspecto concreto del 
vínculo social: cómo se comportan los individuos de un grupo determinado en 
relación con lo político, nos guía hacia dos maneras fundamentales y 
complementarias de abordarlo. La primera, pensar el clientelismo en clave de red
social por cuanto en ellas se ejerce y tramita lo político. La segunda: pensarlo como 
institución inform al que existe dentro de un conjunto de símbolos, significados, 
reglas y ritos históricamente construidos, dentro de la cultura política. 
 
El clientelismo político lo define Flynn como “una relación m ás o m enos 
personalizada entre actores o conjunto de actores con desigual bienestar, estatus 
o influencia, basado en lealtades condicionales y  cuyas transacciones son 
m utuam ente beneficiosos para las partes”
Redes sociales y clientelismo político 
5
                                                          
5 Flynn, Peter. Class, clientelism and coercion: some echanisms of internal dependency and control. En 
Journal of comunwealth and comparative politics.  No. 12. 1974. Pág. 134.  




esencialmente una relación social con unas características específicas, que se 
desarrollan al interior de redes sociales, definidas como un “conjunto bien 
delim itado de actores –individuos, grupos, organizaciones, com unidades, 
sociedades globales, etc.- v inculados unos a otros a través de una relación o un 
conjunto de relaciones sociales.6
La primera característica acerca a las redes clientelares al tipo específico de red 
social con fines esencialmente electorales, en tanto las redes se configuran a través 
de vínculos personalizados. Para Lozares
” Esto supone pensar la sociedad en términos de 
relaciones que dan cuerpo y forma a la estructura social.  
La definición de Flynn releva varias características del clientelismo: 1. Una relación 
más o menos personalizada; 2. Entre actores con desigual bienestar, estatus o 
influencia; 3. Con lealtades condicionales; y 4. Beneficios mutuos para las partes.  
7
                                                          
6 Lozares Colinas, Carlos. “La teoría de las redes sociales”. En Papers. Barcelona. Nº  48. 1996. Universidad 
Autónoma de Barcelona. Pág. 103-126. 
7 Lozares, Op cit. 
 una red es un “conjunto bien definido de 
actores-individuos, grupos, organizaciones, com unidades, sociedades globales, 
etc.- que están vinculados unos  a otros a través de una o un conjunto de 
relaciones sociales”. Se entiende que estas relaciones sociales que se dan ntre dos 
o más individuos generan una serie de intercambios mutuamente beneficiosos y 
tienen una permanencia en el tiempo en las que podrían configurarse o no 
relaciones clientelares.  
La segunda característica diferencia los dos conceptos en cuanto en una relación 
clientelar siempre hay intercambios asimétricos y en ese sentido, jerarquizados; 
mientras que en redes de otro tipo, las relaciones pueden ser más horizontales. En 
la relación clientelar existe un patrón y un client; eventualmente un intermediario 
que hace de puente, quien permite o no, que la información y los recursos fluyan. 
La tercera característica se refiere auna lealtad que condiciona el tipo y 
permanencia del recurso que se intercambia. Esta lealtad es la que propicia la 




La última característica es estructural para la redclientelar pues es la que 
condiciona la permanencia del intercambio y garantiza el fin electoral. Al respecto 
dice Couddanes “pertenecer a una red proporciona una serie de bienes y  servicios, 
que en algún m om ento se tendrá que devolver si se quiere seguir perteneciendo.”8
Estas relaciones estructuradas a través de redes se sostienen sobre acuerdos y 
normas de conducta aprehendidas al interior de la red. Pero ¿por qué habrían de 
aceptarse como normas, acuerdos sobre cómo y qué intercambiar? En este sentido,  
Couddanes afirma que “l a lucha por los recursos en una estructura explicaría la 
aceptación de ciertas norm as, cuando el sujeto sabe qu  está som etido a la 
presión de los dem ás im plicados en la construcción social de esa red, y  éstas 
serían un efecto y  no una causa. Son los bienes y  servicios a los que se accede los 
que incentivan a los individuos a seguir o no en la red, por lo tanto, este acceso es 
el que se regula a través del sistem a de reglas inform ales”
 
No obstante, se insiste, los intercambios de recursos existen en cualquier red, pero 
no el fin electoral. 
9
2. 
. En ese sentido, el 
intercambio de los recursos y las relaciones jerárquicas se configuran en torno a 
esos acuerdos, determinando el tipo de red social, por eso, cuando el intercambio 
de recursos tiene un fin político-electoral, la red social es clientelar. 
 
 
El clientelismo hace parte de la  cultura política  
En las redes clientelares existen modos internamente aceptados de tramitar lo 
político, basados en acuerdos, lo que permite que la red permanezca en el tiempo. 
Estos acuerdos implícitos al interior de redes sociales determinan el sistema 
simbólico del grupo social en el que existe. La afirmación anterior hace parte de la 
definición de cultura política propuesta por Lomnitz, al tratar el concepto desde: 1. 
                                                          
8Couddanes, Mariela. Pasado, prestigio y relaciones familiares. Elite e historiadores en Santa Fe, Argentina. En 
REDES- Revista hispana para el análisis de redes sociales. Vol.13,# 3, Diciembre 2007. http:/ / revista-
redes.rediris.es. Pág. 8. 




La estructura de las redes sociales que tienen relación con el poder; y 2. El sistema 
simbólico que la legitima10
En el caso de las relaciones verticales, propias del clientelismo, es necesario 
entender el sustrato histórico que lo hace potente. El análisis podría iniciarse desde 
las relaciones construidas desde el inicio de la Colonia con instituciones 
económicas con patrones culturales de tipo autoritaio y jerárquico como la 
encomienda y luego la hacienda. Según Guillén, “estas instituciones form ales 
generaron una estructura social y  política en la que operaban m ecanism os de 




Según Lomnitz, este enfoque supone que existen estructuras de redes sociales que 
articuladas conforman el tejido social, se nutren de intercambios simétricos y 
asimétricos; y el predominio de unas sobre otras y su combinación, le dan el 
carácter a la cultura política haciéndola autoritaria o igualitaria. Además, entiende 
que los intercambios al interior de estas redes, tanto simétricos como asimétricos, 
dependen del tipo de relaciones construidas históricamente en la sociedad dentro 
de la que existen estas redes sociales. Así, entre más horizontales sean las 
relaciones sociales más simétricos serían dichos intercambios y en vía contraria, 




En el marco de esas instituciones económicas, el poder político, económico y social 
se adquiría por herencia o por concesiones, no por méritos, lo cual generaba una 
tensión constante entre una búsqueda de status a través de patrones de 
comportamiento autoritarios. En esta línea, López De la Roche sugiere también que 
períodos políticos como “La Regeneración”, durante la hegemonía conservadora, 
. En esta estructura social el cacique que actuaba como 
intermediario entre el encomendero y la población indígena tenía ciertos 
privilegios que se mantuvieron en el tiempo.  
                                                          
10 Lomnitz, Larissa. Identidad nacional/ cultura política: los casos de Chile y México. En  Redes Sociales, 
Cultura y Poder. Ensayos de antropología latinoamericana. Flacso, 2001. 




contuvieron mucho de este autoritarismo heredado, que luego nutrió ciertos 
patrones culturales durante el Frente Nacional12
3. 
. Estas características que moldean 
la historia política de Colombia se encuentran presentes en muchas de las historias 
locales de construcción de poder. 
En este sentido, según Lomnitz, el tipo de intercambio que ocurre en redes sociales 
verticales u horizontales son los que definen como se articula una red social. En el 
caso que nos ocupa relevaremos cómo relaciones sociales de tipo vertical se 
reconfiguraron en redes políticas basadas en lealtades condicionadas al 
intercambio de recursos de diversa naturaleza. Desde este punto de vista, la cultura 
política puede ser determinada por instituciones tanto económicas como sociales 
formales, pero también por el tipo de relaciones verticales u horizontales que de 
ellas se produzcan.  
 
 
El Clientelismo es una institución informal 
Otra forma de abordar el clientelismo es considerarlo como parte del sistema 
institucional informal. Este abordaje inicia con los estudios de North y O´ Donell, 
quienes dieron cuenta del “otro tipo de institucionalización” dentro de las jóvenes 
democracias latinoamericanas, en las cuales existen “instituciones informales” 
como “pautas regularizadas de interacción que son conocidas, practicadas y  
regularm ente aceptadas13”. Gretchem y Levitsky las definen como “reglas 
socialm ente com partidas, usualm ente no escritas, que son creadas, com unicadas 
y  reforzadas por fuera de los canales oficialm ente sancionados14
                                                          
12 Lopez De la Roche, Fabio. Tradiciones de cultura política en el Siglo XX en Modernidad y sociedad política en 
Colombia. Iepri- Fescol. Bogotá, 1993. 
13 O´ Donell, Guillermo. Otra institucionalización. En política y Gobierno. Vol. III. No. 2. 1996. Pág. 10. 
14 Gretchen, H y Levitsky, S. Ed. Informal Institutions and democracy: lesson forn Latin América. The Johns 
Hopkins University Press. 2006. Pág. 5. 
”. Ellos revisan, a 
partir de autores como Linz y Valenzuela, cómo las reglas informales tienen un 





Según North, son las instituciones las que dan forma, condicionan y ponen los 
límites a la conducta humana15
Las instituciones informales y las formales se diferencian en que éstas, como 
afirma North, “… pueden cam biar de la noche a la m añana com o resultado de 
decisiones políticas o judiciales, las lim itaciones inform ales encajadas en 
costum bres, tradiciones y  códigos de conducta son mucho m ás resistentes o 
im penetrables a las políticas deliberadas”
. Son las instituciones las que regulan y dan 
certidumbre a los intercambios. Así, las reglas aprehendidas al interior de la red 
clientelar ayudan a tramitar y a poner límites a las preferencias de los actores que 
participan en la relación, a través de prohibiciones y reglas de conducta que fijarí n 
su estructura de incentivos.  
 
A diferencia de las formales, las reglas o instituciones informales no tienen 
claramente determinados el objeto y las obligaciones entre las partes que la 
obedecen, pues no son necesariamente explícitas, por lo cual, los individuos de la 
relación no están del todo seguros del cumplimiento de las promesas de 
intercambio. En términos tanto de instituciones formales como informales, ambas 




Por su parte, al interior de cada red se establece un orden, a partir de acuerdos 
implícitos sobre las conductas que han de seguirse para continuar perteneciendo a 
ella, lo cual supone que en la medida en estos acuerdos ganan legitimidad al ser 
repetidos constantemente, tal como las normas jurídicas tienen fuente en la 
costumbre, crean todo un engranaje simbólico en relación con los otros miembros 
. Desde este razonamiento podría 
explicarse la dificultad en la modificación de este tipo de reglas a pesar de los 
esfuerzos por hacer un cambio normativo para acabar con las prácticas 
clientelistas. 
 
                                                          
15 North, Douglas, Instituciones, cam bio institucional y  desem peño c nóm ico, México, Fondo de Cultura 
Económica. 2001. 




de la red. Este tipo de reglas se van haciendo más resi tente con el paso del tiempo 
y se insertan en la cultura política.  
Este doble abordaje del clientelismo como institución informal y como parte del 
sistema simbólico que conforma la cultura política, permite considerar las razones 
por las cuales el clientelismo es capaz de convertirse en un modo particular de 
entender lo político. Así mismo, cómo el peso de la costumbre convierte en 
prácticas socialmente aceptadas aquellas con tintes patrimonialista, cerradas y 
excluyentes, comportamientos que a la luz de los valores democráticos serían 
socialmente rechazados. Estas prácticas políticas inveteradas y aceptadas con el 
tiempo contribuyen a variar los valores en torno a lo político y muchas de estas 
características y prácticas políticas, terminan reflejándose en los “liderazgos” 
políticos. 
 
Al respecto Lariza Pizano hace un análisis cercano, e  relación con el papel de las 
instituciones informales de la colonia que derivaron en figuras no democráticas 
como el cacique y el caudillo. Considera que en el proceso independentista de 
nuestras naciones no se logró romper con instituciones informales basadas en 
prácticas no democráticas en estructuras de organización colectiva como la 
encomienda y la hacienda. El modo como el control político a partir de estas 
estructuras se desarrolló, determinó cómo se establecieron los acuerdos informales 
centro-periferia ó centro-regiones para conservar la autonomía necesaria en el 
ámbito territorial. Estas formas autoritarias locales de reproducir el poder dieron 
paso a la figura del cacique y luego del caudillo, quienes eran capaces de mantener 
el orden, los recursos y la soberanía en las regions17
En esa línea, afirma Putnam que en sociedades con un“ethos político 





                                                          
17 Pizano, Lariza. Caudillismo y clientelismo. Expresiones de una misma lógica. El fracaso del modelo liberal. 
En Latinoamerica. Revista de Estudios Sociales No. 9. Junio de 2001. Pág 74-82. 
18 Putnam, Robert. Making democracy works. Princeton University Press. 1992. 
. Se inserta entonces el clientelismo como un modo particular y 




segunda característica mencionada por Lomnitz. De esta forma, se afirma que el 
clientelism o es una institución inform al com puesta por reglas, ritos y  costum bres 
que hacen parte del sistem a sim bólico de una determ inada cultura política.  
Para reafirmar, autores como Svetozar citado en Gretchem y Levitsky consideran 
que las instituciones informales son “parte de la herencia de una com unidad que 





El clientelismo evoluciona y se adapta  
Leal y Dávila describen la evolución de los tip0s de clientelismo como “una 
variación que va atada a ciertas características de la sociedad colom biana com o 
el sistem a político, el m arco institucional y  el desarrollo económ ico”20
                                                          
19 Gretchen, H y Levitsky, S. Ibid. Pág. 5. 
20 Leal y Dávila. La metamorfosis del sistema político colombiano ¿clientelismo de mercado o nueva forma de 
intermediación? en Degradación o cambio. Editorial Norma. 2002. Pág. 321. 
, lo cual 
podría sustentar, también, un abordaje dl clientelismo como una institución 
informal. 
El primer tipo de clientelismo que observan los autores es el tradicional. Lo 
entienden al interior de una sociedad agraria y sustentado en los recursos privados 
de las familias y hacendados políticos; con instituciones estatales debilitadas por la 
dinámica bipartidista y las disputas por causa del afianzado sectarismo anterior al 
Frente Nacional.  
El tipo de clientelismo tradicional que se ha ubicado dentro de sociedades agrarias 
en un contexto bipartidista antes del Frente Nacional tiene un bien pri cipal de 
intercambio: la tierra. La tierra desde el establecimiento de La Hacienda como 
estructura económica, se entendía no sólo desde su valor de uso, sino también 
como un incentivo sumado al salario que recibían los campesinos por trabajar para 
los hacendados y vender por anticipado su cosecha, esto generó relaciones de 




Luego, en la República, se mantuvieron patrones de esta estructura económica 
asociados a un nuevo orden político en el que se configuraron liderazgos en torno a 
“jefes naturales”, que en las regiones les llamaron “gamonales”21. Desde entonces, 
están sentadas las bases del clientelismo tradicional donde “existe una clara 
relación de dependencia debido a que la tierra y  el trabajo son bienes necesarios 
para el cam pesino y  al que tienen acceso restringido22. En este tipo de 
clientelismo, existe una relación “cara a cara” entr  el patrón y el campesino-elector 
en el que se intercambia protección por lealtad, éste vínculo se sustenta en la 
confianza23
Pero durante la vigencia del Frente también se da el tránsito hacia un tipo de 
sociedad moderna a través del avance institucional. Se crean nuevos modos de 
participación política como las Juntas de Acción Comunal, y poco a poco, se anda el 
camino de la descentralización política y administrativa. Mientras, las élites 
políticas partidistas siguen alimentando sus clientelas haciendo uso de las nuevas 
reglas formales en medio de un contexto social y económico sin cambios 
 de que se cumplirán los pactos.  
El clientelismo tradicional luego evoluciona hacia un Clientelism o m oderno o de 
interm ediarios en el que aparece un tercero entre patrón y cliente. Esta otra forma 
de clientelismo ocurre con mayor fuerza durante el Frente Nacional, de acuerdo 
con los estudios de Leal y Dávila ya citados. 
Estos estudios dan cuenta de las relaciones de lealtad que tenían como canal 
natural la pertenencia a uno de los dos partidos. La pertenencia al partido después 
del Frente Nacional dejó de ser central en la vida política del intermediario, al 
menos de las regiones. Los intermediarios llegaron a monopolizar el papel de 
agregar intereses logrando personaliz r la política. Esta fragmentación de los 
partidos permanece durante los ochentas y se profundiza con la Constitución de 
1991 al crearse las llamadas “microempresas electorales”. 
                                                          
21 Dávila, Andrés y Delgado, Natalia. La metamorfosis del sistema político colombiano en Degradación o 
cambio. Gutiérrez,F (comp) Ed. Norma. 2001. Pág. 319
22 Leal Buitrago, Francisco y Dávila L, Andrés. Clientlismo. El sistema político y su expresión regional. Tercer 
mundo editores- IEPRI. 1990. Pág. 35. Ver también: Losada, Rodrigo. Clientelismo y elecciones. Tres model s 
explicativos del comportamiento electoral colombiano. Pontificia Universidad Javeriana. 1984. 
23 Caciagli, Mario. Clientelismo, corrupción y criminalidad organizada. Centro de estudios constitucionales. 




estructurales, donde las relaciones de producción y la relación con la tierra siguen 
siendo esencialmente agraria en las regiones.  
Autores como Dávila y Gutiérrez han considerado a laConstitución de 1991 como 
punto de quiebre del clientelismo moderno o de intermediarios. A partir de la Carta 
del 91 surge lo que ellos han llamado “clientelismo de mercado”24
5. 
. Este tipo de 
clientelismo supone una relación  impersonal en la cu l muchos intermediarios se 
convierten en patrones. La estructura clientelar empi za a desplegarse para dar 
cabida a muchos más intermediarios, quienes deciden a que patrón poner sus 
votos, sin importar la pertenencia a los partidos políticos.  
A pesar de esta distinción podríamos decir que los intermediarios siempre han 
estado presentes en la relación clientelar, con un papel esencial como canales de 
comunicación con los patrones.  La diferencia sustancial en el tipo de clientelismo 
surgido a partir del cambio institucional que trajo la Constitución de 1991 está en la 
libertad de elección que adquirieron los intermediarios ante la competencia 
electoral. Esto ha convertido la relación clientelar en tríadica, esencialmente.  
Sea la relación diádica o tríadica, por lo menos estamos ante dos realidades 
diferentes, la de quien da y la de quien recibe. Estos dos universos relacionados 
dialogan también dentro de un entorno institucional que afecta la relación y 
determina su adaptación. 
 
 
Otros modos de abordar el clientelismo 
El concepto también se puede abordar desde varias perspectivas disciplinares. Así, 
desde una perspectiva politológica se ha mencionado l  existencia de relaciones de 
tipo político con fines electorales en sociedades rurales y en entornos urbanos. 
Desde esta postura, se han explicado sistemas políticos como los latinoamericanos, 
los del sureste asiático y del mediterráneo, cuyas características de atraso y pre-
                                                          




modernidad pueden contrastar con estudios como los de Caciagli donde se muestra 
que el clientelismo está presente incluso en sociedad s industrializadas como la 
italiana donde existen relaciones informales más o menos institucionalizadas en 
una cultura política25
Desde esta perspectiva, las relaciones clientelares, podríamos decir, son afectadas 
en mayor medida por el modo de concebir  lo político que por el sistema económico 
o el estado de desarrollo de un país. Mientras que una perspectiva ntropológica 
indagaría por modos de clientelismo surgidos en sociedades campesinas
.  
26, donde 
los modos de producción generan relaciones de lealtad frente al patrón, sobre todo 
en sistemas económicos con rezagos feudales. En Lati oamérica estos estudios 
antropológicos vinculan una cierta perspectiva politológica al estudiar las 
solidaridades de tipo barrial con estrategias de apoyo electoral. Es el caso de 
estudio de Auyero en “las barriadas” de Buenos Aires donde revisa cómo los 
intercambios se inscriben en una forma de solidaridad asociada a los ritos del 
Partido Peronista y a estrategias de apoyo electoral27
Por otra parte y desde una visión más funcionalista, algunos estudios
. 
28
Esta última visión le aporta al enfoque del estudio de caso que en este trabajo se 
aborda, considerando que la ciudad de Cartagena en Colombia es una subregión 
 demuestran 
que las estructuras campesinas envuelven relaciones de poder con contenido 
simbólico y expresiones de solidaridad bien definidas al interior de los grupos, que 
van más allá del intercambio de recursos escasos en relaciones de poder 
asimétricas. El clientelismo se expresa en entornos donde existe una necesidad 
manifiesta que permite ofrecer un servicio de quien está en la posibilidad de 
hacerlo. Con todo, se considera que el clientelismo se sostiene a través de una 
reciprocidad asimétrica donde una de las partes controla los recursos escasos que 
son fundamentales para el otro, máxime en contextos de pobreza.  
                                                          
25 Caciagli, Mario. Op cit. Pág. 17 
26 Duarte, Jesús. Educación pública y Clientelismo en Colombia. Editorial Universidad de Antioquia. Medellín. 
2003. 
27 Auyero, Javier. La política de los pobres. Ed. Manantial. Buenos Aires. 1998.  




que presenta un desequilibrio importante en renta que se traduce en pobreza 
material.  En este caso, cuando la estructura económica y las inequidades sociales y 
económicas derivadas de aquella existen es posible que persista el clientelismo29, 
En ese sentido, dirían Einsenstand y Lemarchand que “el proceso de 
m odernización de las instituciones políticas y  económ icas y  la dem ocratización 
del poder llevaría a la superación de estas prácticas” 30
En otra línea de análisis, el clientelismo también podría considerarse como 
mediador de la identidad colectiva de las comunidades, de su construcción de lo 
público y lo político. En este sentido, Martz releva la importancia de poner atención 
a las condiciones históricas en que éste se desarrolla, pues tales condiciones 
“definen el ethos de un pueblo y  así m ism o, la form a de asum ir las relaciones 
políticas”
, entendiendo que el Estado 
sea garante del voto universal y los derechos políticos y económicos de los 
ciudadanos. 
31
Al respecto Escalante muestra que en el caso de México “se puede ser ciudadano 
sin dejar de ser clientelista” en tanto que “la destrucción de las form as 
tradicionales de interm ediación no supone que el vínculo con el Estado pueda ser 
inm ediato
. Este ethos determina, por ejemplo, la forma en que se asume la 
ciudadanía, logrando así que prácticas clientelistas y prácticas ciudadanas puedan 
co-existir. 
32
En sentido parecido Cristina Escobar abordó su análisis del clientelismo en Sucre, 
afirmando que la m ovilización de la organización cam pesina y  el clientelism o 
pudieron coexistir aún cuando el clientelism o le im puso lím ites a los derechos 
”. Con lo cual se implica un proceso de evolución permanente en las 
formas de practicar la política sin que exista una oposición real entre clientelismo y 
ciudadanía, sino que ambas son creación de un tipo cultural de la democracia, 
ambas se desarrollarían al interior de redes y harían parte de las relaciones de tales
redes con el Estado.  
                                                          
29 Escobar Escobar, Cristina. Clientelismo y ciudadanía los límites de las reformas democráticas en el 
departamento de Sucre. Análisis político No.47. 2002. Pág. 24 
30 Eisentand y Lemarchand.. Political clientelism, patronage and development (1981) citado en Landé. Political 
clientelism in political studies. En International political science review. Vol 4.  1983.  
31 Martz, Jhon. The Politics of clientelism. Transaction Publishers. 1997. Pág. 306 




políticos que com prendía la ciudadanía33. Según Escobar, en Sucre “el clientelism o 
ayudó a frustrar el proyecto de convertir las m ovilizaciones cam pesinas 
relativam ente exitosas en una fuerza electoral significativa, una vez que las 
reform as políticas crearon una oportunidad de participación de nuevas fuerzas 
políticas” 34
Para otros autores como Lemarchand y Legg, “el clientelism o se podría entender 
com o el cem ento por el cual algunas identidades son am algam adas dentro de los 
lím ites de un sistem a político m ás inclusivo, com o un integrador en cuanto puede 
haber un intercam bio tanto de valores com o de recursos escasos”
. 
35
También podría considerarse como una manera de redist ibución de recursos hacia 
los niveles más bajos de las jerarquías políticas, acercando las élites políticas 
centrales a las regionales, cuando éstas se encuentran excluidas de la toma de 
decisiones y del manejo de recursos. Un estudio de Val nzuela sobre Chile y las 
relaciones clientelares en la época pre- dictatorial, mostró su utilización por parte 
de la dictadura para mantener de su lado a las autoridades en las provincias. 
Mostró también como la dictadura sustituyó a los representantes elegidos 
democráticamente para imponer a sus  alcaldes pro-régimen. Afirmaba el autor en 
su estudio que “los representantes anteriores al régim en eran los encargados de 
m ovilizar los recursos a cam bio de votos, pero después de él, se dieron condiciones 
.   
El clientelismo también opera como dispositivo de control del conflicto social, en 
tanto es capaz de obstaculizar las expresiones de descontento de un grupo aunque 
no necesariamente lo hace desaparecer. Los favores recíprocos atenúan el 
descontento, hacen parecer que el sistema político donde hay elecciones funciona, 
por lo menos en términos formales.  
                                                          
33  Escobar, Cristina. Clientelism, mobilization and citizenship: Peasant politics in Sucre. Ph D. Dissertation. 
Universidad de California.San Diego. Ed. Ann Arbor Michigan. 1998.  
34 Escobar, Cristina. 2002. Op cit. 
35 Lemarchand and Legg. Political clientelism and development: a preliminary analysis. Comparative politics. 




que igualm ente eran el vínculo con el centro que alim entaba el clientelism o a nivel 
local”36
En esa perspectiva de análisis, Chubb nos muestra cómo en el sur de Italia las élites 
de poder fueron capaces de subsistir ante el desarrollo institucional, en ta to, las 
redes clientelistas se soportaban en el nivel central y en el monopolio de recursos 
críticos. Así, “las elites fueron capaces de controlar esos recursos críticos a través 
de sus vínculos a nivel nacional, para im pedir que el proceso de desarrollo 
transform ara la naturaleza de la organización política, adem ás de m antener los 




En otros casos, las prácticas clientelistas se asimilan a un modo en que los 




Las asimetrías del clientelismo generan también resist ncia de las clases populares 
en tanto podrían considerarse como una forma de “discurso oculto” en términos de 
Scott,  que no es explícito sino al interior de los grupos
. Se trataría entonces, de una forma de ejercicio de la 
democracia representativa en la que se vinculan los intereses de la ciudadanía con 
el Estado. 
39. En este sentido, 
conductas de aprobación a prácticas clientelistas se interpretarían como de rechazo 
implícito, al utilizar el favor del político a cambio de mejoras colectivas como forma 
de resistirse a la miseria. En el caso del clientelismo en Brasil descrito por Gay, 
“estas prácticas constituyen un m ecanism o de las claes bajas de resistencia y 
supervivencia ante el sistem a” 40
Ahora bien, desde esta perspectiva podría abarcarse el análisis de las relaciones 
clientelares como relaciones de poder en donde existe una lucha política constante 
 
                                                          
36 Valenzuela, Arturo. Political brokers in Chile: Local Government in a Centralized Polity. Duke University Press. 
1977. Pág. 60. 
37 Chubb, Judith. The social bases of a urban politica m chine: the case of Palermo. En Political science 
quarterly. Vol 96. No.1. 1981. 107-125. 
38 García, Miguel. ¿Ciudadanía avergonzada? Democracia local y onstrucción de ciudadanía en Bogotá. CESO-
IEPRI. 2003 
39 Scott, James. Los dominados y el arte de la resistencia. Ediciones Era. 2000. Pág.145 




de imposición de discursos, precisamente donde se da l ejercicio del poder. En 
este sentido, para Foucault el poder no sería algo que se posee per se sino que es un 
constante ejercicio, además es también una constante construcción. Así, en las 
relaciones clientelistas las relaciones de poder se manifiestan en el establecimiento 
de amarres implícitos, y generalmente tácitos, que se imponen en la transacción de 
favores, la oferta de protección y en el aseguramiento de la membrecía a un grupo. 
Otras posiciones ubican al clientelismo dentro de los lamados “modos de 
dominación”, entre ellas las visiones marxistas. Bajo esta óptica, en los setentas se 
afirmaba que el clientelismo en Colombia no era más que un instrumento de clase, 
donde se entendía que la política “era necesariam ente política de clase, de la clase 
o de las clases en el poder que a través de la historia han m anejado los 
m ecanism os de perm anencia, hegem onía y  auto-reproducción”41. Esta visión del 
clientelismo quedó de lado para entenderse más bien como una lucha por los 
recursos o la monopolización del acceso a los centros económicos y políticos; o 
como diría Duarte, como “el uso de criterios personalistas para las relaciones 
Estado-ciudadanos y  la distribución de los recursos públicos”42
 
.  
Esta revisión conceptual evidencia la diversidad de abordajes del clientelismo y la 
necesidad de hacer concreto su estudio de acuerdo al contexto donde existe. En lo 
que sigue de este estudio se aborda desde una perspectiva local con estudio de caso 






                                                          
41  Miranda Ontaneda, Nestor. Clientelismo y dominio de clase. El modo de obrar político en Colombia. CINEP. 
1977 





“Con la política siem pre perdem os 
nosotros porque el líder  vende a sus 
com unidades…la política es com o la 
m afia, porque ella se ejerce con m iedo, en 
secreto y  en ella se trafica con nuestras 
necesidades”
CAPÍTULO II. CASAS POLÍTICAS Y CLIENTELAS EN BOLÍVAR  
 
43
                                                          
43 Dicho por un habitante del barrio El Pozón en un taller dirigido a resolver esta pregunta: ¿qué es la política? 
Julio de 2007. 
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En este capítulo se revisará cómo se estructuran las relaciones políticas en una
ciudad con rasgos culturales específicos y cómo un gr po político familiar, a través 
de tácticas, actitudes y favores recíprocos, han tenido éxito electoral. Se observará 
cómo prácticas políticas que vienen de una estructua agraria pueden ser 
determinantes del éxito, en una sociedad como la cartagenera con prácticas como 
la recomendación y el amiguismo y donde el parentesco cobra gran relevancia.  
La casa política de los García, que ha estado en el debate político durante más de 
20 años y que ha logrado mantenerse en la ciudad de Cartagena y en el 
departamento de Bolívar, a través del monopolio de ciertos recursos y através de 
una red de intermediarios importante, nos servirá como objeto de estudio en este 
primer escenario. Este grupo político comenzó su vida política en el municipio El 
Carmen de Bolívar del departamento de Bolívar, donde podremos ver el paso del 
clientelismo tradicional-agrario al clientelismo de intermediarios- urbano; y luego, 
cómo estas prácticas políticas se transmitieron a los comportamientos del grupo en 
la ciudad. Así, un personaje de la estructura clientelar agraria como “el corredor”  
que moldea la relación entre patrones y campesinos se puede asimilar al de los 






El Frente Nacional se utiliza generalmente como un instrumento inicial de análisis 
sobre el sistem a político del clientelism o
Casas políticas en Cartagena 
44
Leal y Dávila afirman que se dio una suerte de democratización del clientelismo en 
el caso de las JAC en Rionegro: “la acción com unal ha continuado su papel 
fundam ental de canalizadora del clientelism o. Su exist ncia se ha llenado de 
sentido al cum plir un papel m ediante el cual facilita a interm ediarios políticos 
desarrollar su labor, asegura éxitos suficientes para reproducir capitales 
electorales y  perm ite controlar a la com unidad”
, debido a la re-configuración que causó 
en el escenario político institucional. A partir del establecimiento del régimen 
frentenacionalista, los partidos hegemónicos colombianos negociaron la cuota 
burocrática en circunscripciones electorales y las corporaciones públicas. Este 
acuerdo se tradujo a nivel micro en amplias redes sociales de transacción de 
favores que permitían llegar hasta el Estado. Este acuerdo sui generis, que duraría 
hasta 1974, fue terreno fértil para las prácticas clientelistas que antes se 
sustentaron en las prácticas propias de una economía hacendataria y latifundista y 
que se articulaba desde las regiones hacia el centro a través de los llamados 
“gamonales”.  
Durante el Frente Nacional se dieron pasos hacia la modernización de la política, 
en esa línea se crearon las Juntas de Acción Comunal (JAC), cuyo objetivo era
acercar el pueblo al poder, crear desarrollo a partir de procesos participativos al 
interior de las comunidades y hacer más efectiva la acción comunitaria, aunque 
manteniéndola dentro de la órbita del Estado. Sin embargo, según autores como 
Leal y Dávila, micro-poderes nacidos al interior de las JAC copiaron las viejas 
estructuras burocráticas y clientelistas, pero ahora con la comunidad como 
participe.  
45
                                                          
44 Leal y Dávila. Op cit. 
45 Leal y Dávila. Op cit: 231 




Es precisamente durante este periodo que pasamos de un clientelismo de tipo 
agrario con un sistema económico que permitía el dominio de los jefes liberales y 
conservadores, a su vez propietarios de grandes extensiones de tierra, a un tipo de 
clientelismo moderno donde predominarían los recursos burocráticos en provecho 
del poder de negociación que tenían los gamonales locales ante el ejecutivo central. 
En materia institucional, la exigencia de las dos terceras partes de los votos del 
legislativo para lograr la aprobación de las leyes, hizo que la autoridad central 
mantuviera los apoyos electorales en las regiones a través de intercambios 
clientelares y para ello, fue necesario recurrir ante los patrones locales con sillas en 
el legislativo46
En Bolívar fue particular el hecho que desde el inicio de la primera República la 
dificultad en el control político y territorial en toda la extensión del Estado de 
Bolívar hacía necesario que las élites de Cartagena consiguieran este control a
partir de alianzas con familias en territorios del hinterland
.  
47
Como contexto histórico y, de acuerdo con el autor B ssa Herazo, es importante 
mencionar que desde inicios del siglo XX, partidos como el liberal en Cartagena 
estuvieron dirigidos por notables familias de apellidos que aún tienen vigencia en 
los círculos políticos de la ciudad como los Vélez, los Román, los Emiliani y los 
Bossa, entre otras. En este contexto y finalizado el Fr nte Nacional los políticos 
locales que dominaron el período, tomaron privilegios sumados de sus relaciones 
. Este control político y 
territorial se dio a partir de negociaciones clientelares con jefes hacendados y sus 
familias. Así, durante el Frente Nacional, de forma ás o menos similar, las élites 
liberales y conservadoras hicieron parte de alianzas privilegiando a ciertas familias 
y conformando así redes políticas familiares.   
Las redes familiares con fines políticos, tal como se ve en los árboles familiares 
contenidos en el Anexo 1, existen en Cartagena desde el siglo XIX. Sin mayor 
distingo de ideologías coexistían liberales y conservadores dentro de una misma 
familia, lo cual les permitía moverse dentro de los partidos políticos tradicionales.  
                                                          
46 Angulo Bossa, Jaime. 581 años de rebeldía. Tomo I.  Partido Liberal Colombiano. 2006. 
47 Solano de las Aguas, Sergio.  Cultura política popular en el Caribe Colombiano a comienzos del s XX.  




con los jefes de partidos y lograron seguir con el monopolio de algunos recursos 
públicos necesarios para mantener su poder.  
Luego del Frente, podría decirse, ya no se habla de partidos sino de grupos políticos 
ahora denominados “casas políticas”, refiriéndose esencialmente a la 
preponderancia en los liderazgos de miembros de una sola familia.  
Se asimilan estas “casas políticas” a la defin ición de partido que según Sarto i es 
“cualquier grupo político que se presenta a elecciones y  que puede colocar 
m ediante elecciones a sus candidatos en cargos públicos48”. En este caso, el grupo 
que mostramos cumple con estos dos requisitos: se presenta a elecciones con 
miembros de su familia o líderes comunales con trayectoria de su grupo y, tiene la 
capacidad electoral para colocar a sus candidatos en cargos públicos. Los miembros 
de estos grupos políticos cumplen también con otro presupuesto de un partido 
político, siguiendo a Duverger, al ser mediadores entre elegidos y electores49
Faciolincismo 
. 
Las casas liberales entonces, podría decirse, se convirtieron en partidos políticos 
con líderes capaces de mover miles de votos y de articular las redes políticas 
necesarias para sostener su caudal electoral. En el siguiente cuadro se resumen las 
fuerzas partidistas en Cartagena que nacen luego del Frente Nacional y que se 
fortalecen durante los noventas. 
Cuadro  1. Fuerzas  partid is tas  de  Cartagena Po s t-Fren te  Nacio nal 
Familia Faciolince y facción liberal 
Nueva Fuerza Liberal Familia García y facción liberal 
MIPOL (Movimiento de Integración 
Popular) 
Vicente Blel y facción Liberal 
Convergencia Liberal Familia Turbay y facción Liberal 
Partido Único del Concejo Javier Cáceres y facción Liberal 
Movimiento Nacional Conservador Rodolfo Segovia y William Montes 
Partido Conservador Jesús Puello Chamié y Jose Maria 
                                                          
48 Sartori,Giovanni. Partidos y sistemas de partidos. Ed. Alianza Universidad. Madrid. 1987. Pág 92.





Movimiento Demócrata Independiente Familia Raad 
 
2. 
La Casa Faciolince fue consolidando su influencia a partir de León Faciolince 
oriundo de Mompox quien de la Asamblea Departamental pasó al senado en 1.947. 
Le siguieron sus  hijos Julio y Miguel Faciolince López, éste jefe de un sector 
Partido Liberal
La Casa Faciolince 
50 en el departamento en la época del  Frente Nacional, Contralor 
departamental, Representante a la Cámara en el año 1966 hasta 1970. 
Monopolizaron el sur de Bolívar para su movimiento “…esa región se hizo 
im penetrable, hasta el punto de que quien no pactara con él, no tendría nada que 
hacer por aquellos lares” decía un viejo seguidor faciolincista51
Elvira se casó con Eduardo Espinosa Urueta, rector de algunos colegios públicos 
del departamento. A mediados de los 60, cuando la familia llegó a Cartagena fundó 
el colegio Instituto Piaget. “Desde ese m om ento las dos vertientes de la fam ilia 
com ienzan a trabajar en llave: los Faciolince en la s lud y los Espinosa en la 
educación. La fam ilia siem pre buscaba que los gobernadores y  alcaldes de turno 
le garantizaran el m anejo de la salud y  la educación"
.  
En ese mismo año otro de sus hijos, Miguel, llegó al Senado con el respaldo del 
Presidente López Michelsen y estuvo allí hasta 1990 con la suplencia de su sobrino 
Carlos Faciolince Bossa. Arturo Faciolince por su parte, el menor de los hermanos 
Faciolince López, fue Representante a la Cámara en 1998 y otra hermana Elvira 
Faciolince de Espinosa, diputada y gobernadora de Bolívar, fue una de las más 
fuertes cacicas políticas de su época.  
52
                                                          
50 Angulo Bossa, Alvaro. Aspectos sociales y políticos de Cartagena de Indias. Siglos XVI y XX. Ed. Antillas. 
2001. 
51 Líder del grupo Faciolince. Diciembre de 2007. 
52 Testimonio del ex gobernador Carlos Mendivil, viejo socio de Espinosa Faciolince hoy retirado de la política  
citado en http:/ / www.terra.com.co/ elecciones_ 2002/ congreso_ 2002_ 2006/ reportaje/ 12-04-






Siendo Gobernadora de Bolívar, Elvira Faciolince, con la facultad nominadora que 
le daba la ley, se dice que pudo manejar el nombramiento de los directo es de 
hospitales, de DASALUD (Departamento Administrativo de Saludo Departamental) 
y el FER Departamental (Dependencia encargada de la administración de nómina 
de profesores del Departamento), facultad que dicen algunos de sus líderes, 
sostuvo luego de salir de la Gobernación y hasta su muerte.  
A los Faciolince se les recuerda por haber creado el centro hospitalario más 
importante de Bolívar: el Hospital Universitario deCartagena, así como también se 
le culpa de su desangre y de su consecuente liquidación. Los sucesores de Elvira 
fueron sus hijos Carlos, Eduardo y Jaime Espinoza Faciolince. Carlos fue el último 
gran cacique de esta casta familiar, en 1986 logró ser Representante a la cámara y 
en 1990 llegó al Senado donde permaneció hasta el 2005, año en que fue sindicado 
del delito de falsedad material en documento público por estar involucrado con 
presuntas anomalías en las actas de escrutinio del último proceso electoral en el 
que participó. 
Cuadro  2. Cargo s  de  la fam ilia Facio lin ce 
Fam ilia Facio lince Cargo s Año  
León Faciolince Diputado y senador, 
suplente de Francisco de 
Paula Vargas Vélez 
1947 
Julio R. Faciolince Contralor Departamental 
Representante a la 
Cámara 
1966 











Elvira Faciolince de 
Espinoza 







Ex Constituyente, ex 
directordel Corpes y Ex 
Secretario  de salud 
1991 
Miguel Espinosa  Senador 1990 
Carlos Faciolince B Concejal y ex embajador 
en Panamá 
1994 





Concejal y candidato a la 
Alcaldía de Cartagena 
1998 
 
3. La Casa García 
Una pregunta metodológica pertinente antes de abordar nuestro tudio de caso es: 
¿por qué se estudia una “casa política” y no cualquier otro grupo? La respuesta 
apuntaría a que pesar de que ya no existan como tal las llamadas casas políticas en 
Cartagena con excepción de la Casa que estudiaremos, o mejor, aunque ya no 
tengan la influencia que solían tener en el siglo pasado, en el imaginario local y 
nacional, se sigue mencionando como un actor importante en las causas del estado 
actual de la política en la ciudad.  
La familia García se escogió como caso de estudio por ser el único con la suficiente 
vigencia como en los límites temporales de este trabajo. Actualmente tiene una 
senadora con el apellido de la familia y una amplia red política a nivel local y 
nacional. Además, éste grupo se estableció en un territorio con características tales 
que permite observar de forma más visible el paso del cli ntelismo tradicional-
rural al clientelismo de intermediarios-urbano en sus prácticas políticas.  
La historia de la familia García va de la mano de la historia del tabaco en la zona de 
los Montes de María en el norte de Colombia. Esta familia, antes que ser política, es 
recordada en el Carmen de Bolívar (Bolívar) y Ovejas (Sucre), como empresaria y 




principalmente en estos dos municipios, un número significativo de reses de 
ganado y una empresa dedicada a la exportación de tabaco en los Montes de María, 
especialmente en El Carmen de Bolívar, su cabecera municipal.  
Juan José García Taboada fue el primero de la famili  que llegó a El Carmen de 
Bolívar proveniente de Ovejas (Sucre), municipio vecino de aquel. Se inició en la 
política cuando los departamentos de Bolívar y Sucre eran un solo territorio, el 
Gran Bolívar. El “Viejo Juan José”, como le llaman quienes lo conocieron, aspiró a 
la Cámara por el Partido Liberal en los años setenta pero no logró llegar a esa 
corporación;  luego, cuando Sucre se separó de Bolívar lega a la Asamblea por 
aquel departamento.  
Juan José y su hermano Gabriel García Taboada se dedicaron primero a los 
negocios del tabaco, el ganado, el maíz y las tierras. También eran ellos muy 
aficionados a los gallos. Cuenta Jorge53
En El Carmen de Bolívar tuvieron sede sus empresas familiares Tabacos Bolívar y  
Comisagro, ésta última dedicada a la exportación de tabaco. Con la empresa el 
“Viejo Juan José”, logró tener bajo su dominio alrededor de 3.000 familias. Estas 
familias cultivaban en pequeñas parcelas dentro del sistema de aparcería, a 
diferencia de otras regiones tabacaleras como Ambalem - Tolima donde la  tierra 
estaba concentrada en muy pocas manos. Generalmente toda la familia estaba 
vinculada a la recolección y manufactura del tabaco cosechado, actividad que 
complementaban con el cultivo de productos para su subsistencia
 que tenían más de 5.000 hectáreas en 
tierras fértiles de los departamentos de Sucre y Bolívar, con más de 5.000 reses de 
ganado, con las cuales trabajaban centenares de campesinos.  
54
Dice Juan José: “… en los años setenta nuestra fam ilia exportaba siete m illones de 
dólares en tabaco negro, el 50% del tabaco de exportación de toda la costa 
generándole divisas al país…en nuestras tabacaleras se generaban 2.500 em pleos 
directos preservando los derechos de ley y una positiva relación obrero-patronal 
se beneficiaron indirectam ente 42.000 cam pesinos, que constituían parte de las 
.  
                                                          
53 Jorge. Pariente de la familia García. Octubre de 2007. 
54 Viloria De la hoz, Joaquin. Tabaco del Carmen: economía tabacalera en la región de los Montes de María. 




7.000 fam ilias de la región…”55
2. a. 
. Tal como él mismo lo afirma, la familia García 
creó una economía sostenible alrededor del negocio del tabaco donde los 
campesinos de la zona abrigaron la subsistencia de sus familias.  
 
El tabaco en Colombia se empezó a cultivar en 1.770 con el monopolio colonial del 
Estanco del Tabaco, cuyas factorías se ubicaban en Ambalema, Palmira, Zapatoca y 
Pore. Hasta 1848 la clase política bolivarense logró p esionar la entrada de la 
industria del tabaco y se estableció una factoría tabacalera en el Carmen de 
Bolívar
Tabaco y conflicto en El Carmen 
 
56
En 1856, cuando la producción de Ambalema y Girón se fueron a pique empezó a 
emerger una industria muy fuerte en El Carmen y  para 1874 este municipio se 
convirtió en la primera comarca productora de Tabaco en Colombia. Alrededor del 
70% de las exportaciones de Colombia salían de este lugar. “Para el año 1876 El 
Carm en pagaba m ás por concepto de renta que la m ism a ciudad de Barranquilla, 
para algunos si no fuera por el Carm en de Bolívar, Barranquilla no fuera lo que 
es. Com o era puerto, el Carm en le dio fortaleza, entre otras, el com ercio. Muchas 
de las grandes fam ilias de arraigo y  m uchas de las casas com erciales en 
Barranquilla tenían su sede acá…
, aunque antes ya se producía clandestinamente. Por su lado, en 1857 el 
médico cubano José María Pizarro llegó a Ovejas-Sucre al que llevó diversas 
variedades de tabaco negro que apalancaron el crecimiento de esta industria en la 
Costa Caribe.  
57
Esta industria se fortaleció paralelamente al crecimiento de la ganadería, pues 
hasta entrado el siglo XX el tabaco de exportación se empacaba en zurrones de 
”  
                                                          
55 Diario El Universal, septiembre 25 de 2000, citado en Aspectos sociales y políticos de Cartagena de Inias. 
Op cit. Pág. 229 
56 Viloria, Joaquin. Ganaderos y comerciantes en Sincelejo 1880-1920. Cuadernos de historia económica y 
empresarial Banco de la República. No. 8. Julio de 2001.Pág. 24 




cuero los cuales se transportaban en mulas hasta el puerto de Barranquilla de 
donde salían hacia Alemania. 
Varias familias nativas como la de Don J ulio Andrade y Don Cesar Andrade 
Cermeño, Pedro J . Lascarro, Julio Sanabria, F. Donad  y Don Norberto Castellanos 
eran empresarias de tabaco junto a los hermanos García Taboada, padres de Juan 
José y Gabriel Antonio. Estas familias servían como puente entre las grandes 
empresas tabacaleras internacionales y las familias campesinas dedicadas a la 
producción de la hoja. 
Varias industrias se crearon para la comercialización del tabaco, para el consumo 
interno del departamento, para el consumo nacional y para la exportación. A esta 
última se destinaba la mayor parte de la producción. Muchas de estas empresas 
eran de extranjeros, de alemanes como Adolfo Held, holandeses de Curazao, 
italianos, ingleses y franceses como Abraham Wolff, Juan Federico Hollmann, 
Evaristo Sourdis, Antonio Volpe, Danouille & Wessels, entre otros.  
 
Algunos comerciantes locales también incursionaron en el negocio del tabaco como 
el cartagenero H. De la Espriella, la firma  barranquillera Vengoechea & González, 
así como Joaquín Pizarro, José María Pizarro y Alejandro García en Ovejas58
Hay que anotar que a principios del siglo XVIII, al momento de su fundación, la 
zona de los Montes de María se caracterizó por ser abundante en baldíos por lo cual 
el acceso a la tierra era libre y muchos campesinos pudieron establecer una 
economía de agricultura de pequeña producción con cría de ganado y cultivos. El 
, 
quienes exportaron tabaco a Bremen (Alemania). 
 
Muchas de estas familias eran terratenientes y arrendaban la tierra a los 
campesinos a través de contratos de aparcería, acuerdo en el que cedían un pedazo 
de tierra para que el campesino sembrara la cosecha con el compromiso de 
compartir los beneficios con el dueño.  
 
                                                          




proceso de expansión de las haciendas y creación de latifundios fue tardío por lo 
que al inicio la producción tabacalera se daba en pequeñas haciendas de 
campesinos pobres. Es a finales del siglo XIX con la expansión de la ganadería y el 
auge productor que aparecen grandes terratenientes qu  controlan el acceso a la 
tierra para los nuevos campesinos que llegan a buscar oportunidades de cultivar la 
hoja59
Durante los años veintes el acceso a los baldíos era restringido y el sistema de 
aparcería
. 
60 llamado también “tierra por pastos” imperó. En este sistema “el 
cam pesino o cosechero en virtud de un contrato, por lo general verbal, obtenía el 
uso de la tierra “arrostrajada” (o sea convertida en rastrojo) del terrateniente 
ganadero por un térm ino com únm ente de dos años: con el com prom iso de 
devolverla hecha potrero (o sea sem brada de pasto para el ganado)61
Este sistema fue muy fuerte en los Montes de María, donde se cultivaba a la 
manera tradicional, principalmente tabaco negro tipo Cubita de exportación
”.  
62
Los cultivos tradicionales en esta zona requerían de mucha mano de obra por la 
complejidad de su proceso. Las tierras cedidas erangeneralmente de menos de una 
hectárea para el cultivo, convirtiéndose en minifundios y micro-minifundios
 y, en 
mucho menos cantidad, el tabaco rubio que resistía mezclas e industrialización. 
63
                                                          
59 Blanco Romero, Wilson. Tabaco, economía campesina y c pitalismo en los Montes de María. 1850-1930. 
Universidad de Cartagena. 
60 Este modo de explotación de la tierra se daba en trs ipos: 1. Cuando el dueño daba solo la tierra 
enmontada; 2. Cuando daba la tierra lista y el caney; 3. Cuando daba la tierra, caney, cabuya y otros insumos. 
Otro modo de aparcería se daba cuando el campesino ve día su fuerza de trabajo al terrateniente en 
condiciones de inferioridad en comparación con la remuneración que recibía el trabajador asalariado. 
Ministerio de agricultura. Cultivo del tabaco en Colombia. Evolución histórica de la producción del tabaco en 
Colombia. Bogotá, 1982, pág. 96. 
61 Blanco Romero, Wilson. Op cit. Pág. 15. 
62 El llamado “puro” es el tabaco negro cultivado y cosechado de la manera tradicional y sin ningún tipo de 
cruces. 
63 Ministerio de agricultura. Cultivo del tabaco en Colombia. Evolución histórica de la producción del tabaco en 
Colombia. Bogotá, 1982, pág. 96 
 
trabajados por familias enteras. 
Este sistema generó relaciones de dependencia de los campesinos hacia los 
latifundistas en medio de condiciones de pobreza generadas por el acceso a la tierra 




La ausencia de regulación de precios sumado a la ausencia de subsidios para las 
pérdidas de los cosecheros y a la falta de tecnología en la producción, acrecentaron 
la pobreza de los cultivadores. Por ejemplo, a diferencia de países cultivadores de la 
hoja como Brasil, en esta zona no existían seguros para las cosechas. De hecho, en 
épocas de plagas se perdían totalmente los cultivos y los campesinos no tenían 
como pagar “los avances” que les hacían los empresarios. La Caja de Crédito 
Agrario por su parte, en muchos casos no prestaba a estos pequeños cosechadores, 
que en su mayoría eran arrendatarios, por no tener u  espaldo financiero a la 
deuda.  
Además, los campesinos en época de siembra no podían cultivar otros productos 
para auto-abastecerse pues la exigencia de pureza de la hoja limitaba esa 
posibilidad, de manera que el tema alimentario también era crítico. 
La producción de la hoja estaba a cargo de las famili s campesinas, quienes se 
encargaban de cultivar la hoja y ponerla a disposición de la empresa. Luego se 
pasaba al procesamiento y alisamiento de la hoja, se empacaba en zurrones de 
cuero para enviarlas a Europa.  
Del alisamiento de la hoja se encargaban en su mayoría mujeres de la rgión, 
quienes aportaban la delicadeza necesaria para tratarla. El papel de la mujer fue 
fundamental en la estructura productiva del tabaco, “las m ujeres trabajaban en el 
sector, distinto a otras regiones donde las m ujeres no producían, sino que estaban 
dedicadas al hogar, aquí m ientras el hom bre trabajaba la parcela la m ujer podía 
ser alisadora de tabaco. Entonces, había dos ingresos… eso producía una 
interrelación m uy cercana y  un agradecim iento hacia es  persona que le estaba 
generando em pleo 64
                                                          
64 Piedad. Noviembre de 2007. 
“. La inclusión de por lo menos dos miembros de la famili  
generaba una relación de dependencia y lealtad con los empleadores. 
Por otra parte, las condiciones de vida señaladas, con una población encerrada en 
el minifundio y el monocultivo del tabaco, generaron en los años sesentas conflictos 




Sobre organizaciones de campesinos solo se tiene noticia de un sindicato que tan 
solo duró dos años. Era el sindicato regional que cubría cinco empresas de tabaco 
de la región y llegó a tener 5.000 miembros trabajadores de Bolívar, Sucre y 
Magdalena, según afirma Rodrigo65
Dice Rodrigo, un ex sindicalista de la zona: “Eso era terrible porque yo tenía 6 
hijos y  m ujer que m antener y  lo m aluco que era que tú fueras a buscar trabajo y  
le advirtieran al gerente que si m e iban a dar trabajo era para alborotar a los 
trabajadores y  se abstenían después…
. Su fracaso se atribuye a que muchos 
miembros se vendieron por mejoras salariales, cargos más altos o simplemente 
dinero; y los que persistieron, les cerraron las puertas en otras empresas 
tabacaleras, según afirman habitantes de la zona.  
66
En el Carmen de Bolívar se establecieron las guerrillas del ELN con el Bloque 
Bateman Cayón, el ERP con la compañía Ernesto Che Guevara y los Frentes 35 y 37 
de las FARC, los cuales controlaron toda la zona de los Montes de María desde 
” 
Con esto, podría decirse que la diferencia en la intensidad del movimiento 
campesino se presentó probablemente por la estructura económica y social de la 
zona que venimos describiendo. En esta estructura la venta de la producción de la 
hoja cultivada estaba necesariamente amarrada a la voluntad del empresario, no 
había muchas opciones de cultivo diferentes y la propiedad de la tierra estaba 
sustentada en relaciones de dependencia. 
En este sentido, tanto el sindicato como el movimiento campesino de los años 
setenta se frustraron y, el descontento de las clases populares y los sectores de 
izquierda fueron caldo de cultivo para que prosperara el trabajo político de las 
guerrillas que se estaban formando en la zona. Aunque el movimiento de 
campesinos no fue tan fuerte en El Carmen de Bolívar como en el municipio vecino 
de Sincelejo, sí existió en El Carmen conflicto por la tierra.  
                                                          
65 Rodrigo. Trabajador de Tabacos Bolívar y otras. Ex miembro del Sindicato Tabacalero. Enero de 2008. 




mediados de los setentas67
La masacre de El Salado
. Estas guerrillas operaron en la zona presionando la 
economía del lugar. 
Luego de la construcción de la Troncal de Occidente a mediados del siglo pasado, la 
zona de los Montes de María se volvió un corredor estratégico para el narcotráfico 
por atravesar toda la Serranía de San Lucas de sur a norte. El Carmen de Bolívar 
quedó en el centro de este corredor hacia el mar, convirtiéndose en punto crítico de 
los grupos al margen de la ley para sacar droga e ingresar armas. 
Por ésta condición estratégica en los Montes de María, se dio hacia el año 1997 el 
fortalecimiento de grupos paramilitares que ya venían formándose en la zona, 
apoyados por élites locales azotadas por las llamadas “v cunas” (impuestos 
establecidos por la guerrilla). A partir de aquí las Autodefensas Unidas de 
Colombia- AUC, en un afán de ganar territorio cometieron varias masacres 
mientras la guerrilla realizaba asesinatos selectivos.  
68, corregimiento de El Carmen de Bolívar, fue una de las 
más atroces cometidas por paramilitares69
                                                          
67 Garzón. Juan Carlos. Desmovilización del Bloque Hroes de Montes de María de las AUC. Fundación 
Seguridad y Democracia. 
68  Para ver con más detalle la historia de la masacre se sugiere el informe  “La masacre de El Salado: esa guerra 
no era nuestra” del grupo de memoria histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación 
publicado en 2009. 
69 “El cerco de los paramilitares sobre el pueblo se cerró dejando a su paso más y más víctimas. No se salvaron 
aquellos que se escondieron en sus casas porque les dispararon sobre sus techos de zinc desde tres
helicópteros, uno verde, otro azul y otro blanco, según lo relataron los testigos. Todavía se ven las perforaciones 
en las tejas. A los dos días de hostigamiento continuo --sin que autoridad alguna viera ni oyera nada-- lograron 
acorralar a unas 500 personas en una cancha de microfútbol frente a la igles a. El primer muerto allí fue 
Eduardo Novoa, a quien degollaron en presencia de to os el viernes 18 a las 10 de la mañana. Los verdugos 
entonces pusieron música y destaparon ron. Se dividieron entonces el trabajo: unos fusilaban, otros 
torturaban, algunos más rompían puertas, levantaban camas, vaciaban cajones y pateaban animales. "Mientras 
más buscaban, más rabia les daba porque no encontraban nada. No hallaron ni siquiera una honda", dice José 
Pérez. La matazón se prolongó durante cuatro días y cuatro noches. Nadie vino a pararla. A medida que 
pasaban las horas aumentaba la sevicia. Así, a los buelos Desiderio Lambraño y José Urrueta, ambos mayores 
de 70 años, los pusieron a bailar vallenatos mientras les disparaban cerca de sus pies. Un hombre macizo, de 
saco negro, se acercó a los dos, los tomó de la cabeza, estrellándoselas la una contra la otra hasta matarlos. A 
una adolescente la violaron en fila. Murió ahogada con su sangre porque le habían metido cactus entre su boca. 
Víctor Urrueta Castaño, el bobo del pueblo, murió en medio de las torturas porque no confesaba que era 
miembro de las FARC. A los criminales les sobró suficiente sangre de sus víctimas para embadurnar en los 
muros enormes vivas rojos a las AUC y “abajos” a la guerrilla. El pavor ha dejado esos letreros de muerte 
intactos hasta hoy. En la noche del sábado 19 de febrero los paramilitares se marcharon, diciéndoles a los 
sobrevivientes que se fueran rápido porque iban a volver a quemar el pueblo. El domingo 20 en la mañana 
llegaron, por fin, varias hombres de la Infantería de Marina. Los saladeños que quedaron levantaron 36 
cadáveres. No los llevaron al cementerio porque el sol de fuego que brilló durante los cuatro días del asesinato 
colectivo los descompuso aceleradamente. Así que los sepultaron en una fosa común al lado de la cancha donde 
habían muerto. Revista Semana. 15 de septiembre de 2003. Edición 1115. 




corregimiento de la zona de los Montes de María, a dos horas de Sincelejo en el que 
paramilitares asesinaron a 12 campesinos. Por esta última masacre, la justicia 
colombiana condenó en 2010 a 40 años de prisión a Alv ro García Romero, 
miembro de la familia García, como su determinador, siendo senador de la 
República de Colombia. 
 
El monopolio o acceso privilegiado a ciertos bienes creaba un tipo de dominación a 
partir de la obediencia que, podría decirse con Weber, se basaba en “ la posibilidad 
de encontrar obediencia dentro de un grupo determ inado para m andatos 
específicos (o para toda clase de m andatos). No es, por tanto, toda especie de 
probabilidad de ejercer poder o influjo sobre otros hom bres”
2. b.  El Clientelismo en El Carmen 
La estructura económica de la aparcería y el sistema del “avance” o compra por 
anticipado de los cultivos, consolidaron relaciones de dependencia entre 
campesinos y terratenientes basadas en la transacción de favores y la formación de 
lealtades propias del clientelismo tradicional. La lealtad se aseguraba con los 
dineros “avanzados” por los empresarios, lo que les permitía a los campesinos 
cultivadores sostener su economía; y eventualmente, si lograban el aprecio de los 
patrones, podrían pensar en enviar a sus hijos a estudiar a la capital del 
Departamento, Cartagena; incluso hasta conseguirles apoyo para que estudiaran en 
la universidad.  
El clientelismo en El Carmen entonces se basaba en m o opolio de recursos, 
dom inación, lealtad y  confianza. En las relaciones clientelistas el acceso a los 
bienes es restringido para el cliente y monopolizado para el patrón. En este caso, la 
tierra, la educación, incluso el alimento, eran esos bienes restringidos.  
70
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reimpresión. 1979. Pag. 43.  
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En el caso de la relación clientelar, la obediencia se apoya en la lealtad y el 
agradecimiento que los clientes sienten por su patrón, en quien tradicionalmente 
han encontrado protección. Weber la llamaría “legitim idad tradicional” al estar 
basada en la fuerza de la costumbre de obedecer a un patrón protector de la 
comunidad. Producto de la protección se generan también relaciones de  
“confianza”,  por el cumplimiento regular de las promesas por parte del patrón. 
Esa legitimidad tradicional construida a través de favores, dominación, lealtad y 
confianza fue capitalizada por familias en la región con la que consiguieron  éxito 
electoral a partir del apoyo de las familias cosechadoras de tabaco y los obreros de 
las empresas comercializadoras. Dice un líder comunitario de El Carmen: “Eso se 
dio sobre todo por los años setenta u ochenta, que sacaban las m ayorías de 
concejales porque en ese entonces el señor Juan (el padre de Juan José) estaba 
vivo todavía y  a él le gustaba hacer m uchos favores. Él veía que una ham aca 
pasaba por su casa (ahí traía enferm os o m uertos) cuando los traían del m onte, 
en seguida m andaba a alguien al hospital a preguntar, que ¿de dónde es?, ¿qué 
necesita?, que m e m ande la fórm ula; entonces m andaban la fórm ula y  él 
enseguida m andaba los m edicam entos y les preguntaba qué m ás necesitan, que 
no tuvieran pena. Por eso ese señor tuvo m ayorías, por los favores”71
En la economía de producción del tabaco cientos de familias estaban bajo el 
dominio de los terratenientes. “La m ano de obra representa el 82% y  90% de los 




Como los empresarios no podían llegar directamente a los campesinos se crearon 
formas de mediación que sustituyeron la relación “cara a cara” con los campesinos. 
Esas relaciones de intermediación social solían inscr birse dentro de jerarquías 
económicas y sociales bien defin idas para la producción y cultivo de la hoja: “Las 
grandes em presas te prestaban a ti com o interm ediario nativo harta plata y tu le 
pignorabas la finca, con los bienes inm uebles que garantizaran la devolución del 
”.  
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dinero. Esas personas tenían otras personas acá en el Carm en y  algunos 
corredores73
A diferencia de los cultivos del interior del país donde “l a producción de tabaco se 
lleva a cabo por contrato o m andato de producción, los contratos son otorgados 
directam ente por em presas com o Coltabaco y  Protabaco entre otras, afiliadas a 
la federación Nacional de Productores de Tabaco (Fedetabaco), los cuales cubren 
la asistencia técnica del cultivo, la financiación de insum os y  m ano de obra...
.  
74
Los cultivos en la Costa atlántica no tenían contrato formal, se utilizaba el 
denominado “avance” como modo de asegurar la cosecha. A través de este modo de 
intercambio los empresarios del tabaco se aseguraban la cosecha del campesino, l  
que convertía al campesino en palabras de Fals Borda, “en un peón por deuda a 





El corredor aporta a la estructura en cuanto crea un vínculo de cercanía que 
también genera confianza con los cosechadores. Dice Rodrigo: “ellos (los García) 
no tenían contacto con los cam pesinos. A una persona que fuera corredor de 
tabaco, por ejem plo, le tiraban 10  o 15 m illones para que se ganaran al cam pesino 
y  en cosecha recogieran y  les llevaran. De m anera que él (el corredor) era el que 
. 
 
Otra característica que aparece en la lógica de la producción tabacalera es la 
existencia de “el corredor”, personaje encargado de articular la relación patrón- 
campesino. El corredor aparece cuando se expanden las empresas del tabaco a 
principios del siglo XX, su papel es intermediar entr  patrón y campesinos para 
hacer más efectiva la negociación de la entrega de l  hoja. Al aparecer la figura del 
corredor, la relación política que existe en medio de la relación laboral y personal, 
deja de ser “cara a cara”. 
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recibía cantidades de dinero con el que com praba el tabaco, se m etía en el cam po, 
repartía y  el cam pesino le llevaba el tabaco76
Aunque según Fals Borda, “los corredores al principio eran sus cuñados y 
com padres a quienes designó com o com isionistas param anejar a los avanzados, 
engañarlos con rom anas cargadas e im poner otras form as de explotación
”.  
77”, el 
corredor facilitó a los campesinos la negociación, proveyéndolos de materiales e 
insumos para la cosecha con más celeridad, haciendo más cómodo el trabajo pra
ellos: “Los corredores iban al cam po repartían alguna plata… casi nunca era 
dinero, casi siem pre le daba al cam pesino en especie l m achete, la lim a, la 
com ida, la ropa, la m edicina, el transporte, el fique, es decir, todos los insum os 
que am eritaba el cultivo, que eran pocos porque el tabaco se cultivaba sin 
quím icos, entonces, ese era el prim er interm ediario que exponía el capital, porque 
si el cam pesino le quedaba m al al corredor, antes existían los principios de la 
palabra em peñada y  no había que firm ar ningún documento para que la persona 
quedara bien. Entonces, este cam pesino se obligaba a venderle al corredor al 
precio del com ercio y el corredor se ganaba alguna com isión, adem ás que lo 
fregaba con la pesa de toro que hacía balanza con el peso del bulto de tabaco. 
Aunque el cam pesino era lesionado en sus intereses era tal la cantidad de tabaco 
que de pronto no era significativo para el cam pesino, la producción era buena 
excepto en la época de la langosta…que perdía el corredor y  quedaba el 
cam pesino pendiente de pagarle al otro año si le iba bien…78
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78 Moisés Morante. Op cit. 
” 
La industria del tabaco generó una pirámide económica conformada por disímiles 
partes: la empresa de capital extranjero, la empresa nacional comercializadora del 
tabaco, los corredores que a su vez tenían otros corred res y por último, el 






Gráfica 1. Es tructu ra clien te lar agraria  
 
 
La cosecha se entregaba en su totalidad a los empresarios comercializadores de 
quienes dependía el trabajo realizado en el año y la subsistencia de los miembros 
de la familia, incluso su propiedad quedaba sujeta al éxito de la cosecha, al estar 
expuesta por las deudas contraídas: “…m antenían cautivo al sem brador, ya que 
este se obligaba a pagar al corredor con el tabaco en ram a. La em presa hacía un 
em préstito al negociante (con escrituras o enseres com o aval) y  éste le respondía 
con el pago en tabaco a los precios acordados previam ente, com o es dable 
suponer en los años de sequía o del ataque de la langosta (hubo 8 años de ataques 
y  estas al pasar dejaban los cam pos desolados sin una sola brizna verde)79” “Las 
pérdidas para el corredor eran cuantiosas, y  m uchas veces se arruinaban en una 
cosecha”.80
El negocio no era rentable para los cosechadores de tabaco. Sin embargo, era su 
único modo de subsistencia pues en la zona éste era el único producto que tenía 
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empresas sólidamente organizadas, lo que les daba la seguridad de que su producto 
iba ser comprado en su totalidad y que tendrían un trabajo seguro para la próxima 
siembra. “… los tabacaleros trabajan unos m eses, seis m eses para producir la 
cosecha de tabaco, entonces, estos señores para estim ular eso le dan plata 
adelantada, pero cuando llegan im ponen los precios y  eso era En el Carm en, en 
Ovejas, en San Juan un poco, en San Jacinto un poco, en Palm itos, en Colosó. Eso 
lo m anejaba Juan José el v iejo, pero cuando ellos (los hijos) crecieron com enzaron 
a m anejar toda esa serie de cosas81
Este contexto económico y social de la región sostuvo la estructura social y política 
a partir de las dificultades de los campesino; y era el corredor quien aseguraba las 
lealtades, su función era acercarse al campesino, comprar las cosechas y 
mantenerlo contento en las épocas de siembra, mientras llegaba la cosecha. Al 
respecto afirma el corredor Jorge: “Bueno el dueño de la em presa nos daba la 
plata para que le dem os tres o cuatros cuotas o m ás bien anticipos, m ientras 
viene la producción de las cosechas. Este dinero es para que ellos tengan para su 
sostenim iento en el tiem po “m alo” (cuando no hay ingresos económicos para las 
familias), para la siem bra, para el arreglo de tierras y  la asistencia (sic)…
”.  
82
En la época de elecciones el patrón se hacía más visible para los campesinos, 
algunos corredores sirvieron de intermediarios polític s y los miles de empleados 
de las empresas fueron utilizados para lograr los votos suficientes. Dice Rodrigo: 
“Cl aro, a ellos eso les sirv ió de m ucho porque ellos se agarraron de las obreras y
obreros y  ellos com o que habían perdido algo de votación allá en Ovejas y  se 
llevaban gente para allá. Es decir, que em pezaron c el trasteo electoral aquí. Yo 
lo digo porque a m i esposa que trabajaba con ellos le tocaba ir a votar allá y  ese 
día había pasteles y  después de allá la traían a votar acá cuando se sentían 
débiles aquí… Con el cuento que trabajan allá le detenían la cédula y  de una vez 
”.  
Los avances aseguraban la cosecha y también la lealt d de los campesinos, además 
de que las relaciones de confianza con los corredores fueran un exitoso medio para 
asegurar cosechas y votos. 
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les decían: vas el sábado que viene a inscribirte. Después que las inscribían les 
decían, bueno ya saben el día de las elecciones vienen a las cinco de la m añana 
para que vayan a votar allá y  le daban su com ida, sus pasteles83
Existía lealtad entre los campesinos y el intermediario, y entre el intermediario y el 
patrón, por ello se hacía necesario, al momento de requerir votos, establecer 
mecanismos de presión para asegurarlos. Existía un margen de presión sobre el 
campesino para obtener beneficios electorales a través de un bien limitado como el 
trabajo. Dice Rodrigo: “no daban plata, apenas la com ida, pero lo tenían allí
subordinados y  por eso votaban por él
”.  
84
Por su parte, el control sobre las autoridades locales a través de favores, fortaleció 
la legitimidad tradicional en la medida en que el patrón se convierte en una 
verdadera autoridad en la zona. En el clientelismo político además se hace un uso 
sistematizado de la institucionalidad al saltarse los procedimientos y establecer 
nuevas formas de tramitar el poder local y  nacional. Dice Luis: “Había un Alcalde 
por allá en los ochentas no m e acuerdo el nom bre exactam ente…y recuerdo que 
antes que se dirigiera a su despacho en la alcaldía, tenía que irse a tom ar el tinto 
”.  
El trabajo era un bien transable de disposición privilegiada para el patrón, por ser 
de su esfera privada. En esta dinámica el intercambio de bienes en su mayor parte 
provenía del patrimonio privado del patrón, los recursos de los cuales se disponía 
solucionaban necesidades urgentes como el trabajo y el techo, las otras necesidades 
como la educación se cubrían sólo para la clientela más próxima.  
Esta relación clientelar tradicional era fuertemente vertical, lo que en estricto 
sentido significa que no había modo en que el campesino asumiera la posición del 
patrón, pues no existían estructuras de movilidad social y económica para los 
campesinos-clientes. Sin embargo, el intermediario sí logró construir una relación 
un poco más horizontal con el patrón, por su calidad e puente indispensable entre 
el cliente y el patrón. 
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con el v iejo Gabriel(García Taboada) para que le dijera que iba a firm ar y  a quién 
le iba a pagar”85
También competían en este municipio el grupo familiar de Los Turbay, quienes 
tuvieron varios concejales y diputados, aunque nunca al alde, y conservan algo de 
. 
En este contexto, la ausencia de un Estado paternalista tanto como de un mercado 
de trabajo más amplio tuvo dos efectos para las relaciones clientelares de El 
Carmen. Por un lado, en principio no seutilizaban bienes oficiales obstaculizando 
el clientelismo burocrático o de cargos públicos; y por otro, negando la posibilidad 
a los campesinos de tener una relación más simétrica y horizontal, debido al poco 
acceso a otras posibilidades laborales. Así mismo, se negaba la posibilidad de 
movilidad social para estas familias. Esta posibilidad se dejaba sólo para algunos 
intermediarios y familias campesinas más cercanas a l  familia. 
Los García entonces controlaron gran parte de la zona rural y urbana de El Carmen 
a través de su empresa. Luego, empezaron a consolidar su poder en Cartagena, la 
capital del departamento; y poco a poco se fueron estableciendo del todo en esta 
ciudad, pero conservando parte de su poder político y electoral en El Carmen. 
Hasta entrados los años noventas la empresa de tabaco empezó a decaer en El 
Carmen por el reacomodamiento del mercado mundial del tabaco y el escalamiento 
del conflicto en la zona de los Montes de María. Atentados terroristas contra varias 
bodegas de tabaco y extorsiones a empresarios tabacaleros por parte de la guerrilla 
hicieron salir a la mayoría de las empresas de la zon . 
Con la salida de los García como empresarios, otras facciones liberales se 
fortalecieron en El Carmen. Por ejemplo, el movimiento político de Moncho Torres, 
también llamados Los Chapolos, obtuvo la alcaldía en 2007. Este grupo en años 
anteriores, se dice, contaron con el apoyo de los García. Ramoncho Torres padre 
del alcalde Galo Torres fue el primer alcalde elegido popularmente y logró una vez 
más ese cargo público. Su hermano Orlando Torres por su parte, fue alcalde 
durante los años setentas con el apoyo de los García y Ray Martinez, del grupo de 
Los Chapolos. Hoy este grupo y el de los García son contradictores.  
                                                          




poder a través de sus actuales diputados Natalia Turbay y José Félix Turbay. En la 
Cámara de Representantes Lidio García Turbay, sobrin  del ex Contralor y 
Gobernador David Turbay, mantienen su cuota de poder. 
Esta evidente y naciente competencia entre patrones se da con mayor fuerza en la 
ciudad y refleja variaciones en el tipo clientelar, esto le da otro sentido a las 
relaciones de jerarquía en la estructura, aunque se mantengan ciertas formas de 
relación que vienen de lo rural, las cuales, podría decirse, marcan la diferencia 



















Sobre este hecho Leal y Dávila en su trabajo más cono ido sobre clientelismo 
muestran como en Rionegro “el predom inio de una econom ía cam pesina que se 
sustenta en el autoconsum o y  en l trabajo fam iliar y  que carece de servicios e 
infraestructura, ha abierto el espacio a un tipo de r laciones políticas que 
aseguran la satisfacción parcial de esas necesidades”
CAPITULO III. LOS PATRONES. DEL CAMPO A LA CIUDAD  
 
El estudio de una estructura política com  la de Los García constituye un espacio 
privilegiado para entender cómo se van alimentando las estructuras políticas 
urbanas de las estructuras políticas agrarias. En este aparte intentaremos 
aproximarnos a una descripción de ambas estructuras, a partir de las actividades 
políticas del grupo político que venimos estudiando, en El Carmen de Bolívar, 
territorio rural; y en Cartagena, territorio urbano. 
Las estructuras clientelares de Cartagena han estado mediadas por élites políticas 
familiares de larga tradición soportadas en organizaciones comunitarias que han 
actuado a manera de redes político-electorales. Estas redes han reproducido las 
relaciones clientelares en el marco de la institucionalidad política del país. 
86. En igual sentido, 
Gutiérrez87 muestra como en Bogotá una red clientelar se configura en torno a 
necesidades específicas alrededor de un cacique como Forero Fetecua, afirmando 
“que se configura com o un sistem a estable de equilibrio de individuos, grupos e 
instituciones y  de construcción de Estado desde abajo88
Rubio por su parte, describe cómo el trabajo político de Telésforo Pedraza en 
Bogotá se realizó “sobre redes de sociabilidad y su interpelación a matrices 
culturales” 
” controlado a través de las 
Juntas de Acción Comunal.  
89
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Así mismo, en Cartagena los intermediarios se han constituido en redes clientelares 
con posibilidades de movilización social. Algunos líderes del barrio (el caso del 
senador Javier Cáceres es el más representativo) han logrado llegar a ser patrones. 
En ese sentido, podemos diferenciar las estructuras de movilidad social de los 
estudios bogotanos y los de Cartagena. Entre los factores sociales y económicos que 
han construido la historia de la ciudad pueden estar las razones de estas 
diferencias. 
Cartagena es una ciudad cuya economía se basó desdeinicios de la Colonia en el 
esclavismo y el contrabando. Fenómenos ambos con mucha incidencia en la 
configuración social. El contrabando, por ejemplo, para algunos autores es una 
costumbre arraigada en la economía cartagenera90 que ha determinado la relación 
del individuo con la ley. Al respecto, Ripoll cita a Graham diciendo que “ l 
com ercio ilícito fue en Cartagena una form a de vida que conectó a todos los 
sectores de la sociedad, abarcando la burocracia, los gobernadores m ilitares, el 
estam ento eclesiástico y  los com erciantes de todo nivel91
El esclavismo por su parte, constituyó otra institución que marcó unas relaciones 
políticas jerárquicas. Este además de lo que significaba para la economía de ese 
entonces, influyó en las relaciones de resistencia y en las jerarquías sociales muy 
fuertemente, tal como se ha descrito en trabajos como el de Guerra, Navarro y 
Albis: “La presencia de diversas zonas de frontera que escaparon al control 
político hispánico durante la época colonial, la m ayor parte de ellas habitadas 
por pueblos históricos o am erindios no reducidos, com unidades de negros 
cim arrones, y  lugares de rochela en donde convivían ge tes libres de todos los 
colores, pone en evidencia los diferentes ordenes sociales que coexistieron en el 
”. El contrabando se fue 
constituyendo en una economía paralela a la legal que contagió  toda la estructura 
social y política de Cartagena confrontando las leyes impuestas por la Corona con la 
realidad del territorio. Prevaleció esta última. 
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Caribe durante la época colonial, algunos de los cuales se extendieron a los 
tiem pos de la República. Esas fueron áreas de contacto, conflicto, contrabando y  
resistencia frente a los intentos de establecer un orden social hegem ónico por 
parte de la corona y  de la República92
Estos dos factores determinaron costumbres que aún hoy son dominantes en 
Cartagena. Lo “negro” aún tiene connotaciones negativas hasta el punto que 
algunos cartageneros rechacen el ser llamados “negros”
”.  
 
93, pero más allá de ellos el 
problema los “negros” que aún resisten a l s elites “blancas” sigue planteando un 
problema de representación política a todo nivel. y una dificultad en la tramitación 
de lo político. En este orden dicen Guerra, Navarro y Albis que “ésta m arcada 
segm entación social dada por el pasado colonial, la dificultad en la m ovilidad 
social, las econom ías paralelas, la corrupción com o ecanism o de sostenim iento 
de esas econom ías y  las relaciones inform ales de int rcam bio, condicionan la 
existencia del clientelism o y  las instituciones políticas de la ciudad”94
A partir de este tipo de prácticas como la recomendación, el cli ntelismo sirve 
como estructura de movilidad social, entendida desde Miller como “un m ovim iento 
.  
Otro factor a tener en cuenta, tiene que ver con que el r zago de la ciudad en la 
industria durante el principio del siglo XX, por lo cual el Estado se constituyó como 
uno de los empleadores condicionando con ello, de algún modo, que las rutas de 
ascenso social y económico se limitaran a la burocracia estatal. Los pocos 
empresarios prósperos de la ciudad, así como las familias notables que se 
dedicaban a la política, controlaron la esfera social y la esfera política. A su vez, la 
movilidad social era mínima, pertenecer al Club Cartagena, podría decirse, era uno 
de los indicadores de entrada a la alta sociedad. En este escenario era 
imprescindible “la recomendación” para acceder por lo menos a los círculos 
políticos. 
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significativo en la posición social, económ ica y  política de un individuo o de un 
estrato”95. Así, el escalamiento vertical y ascendente de un indiv duo cuando es éste 
es posible sólo a través del mérito, se considera necesaria la recomendación o el 
amiguismo (tener un amigo o familiar en un puesto público) para ascender 
económica y socialmente. En su caso, Wilberto, líder político de Fredonia, b rrio de 
la zona suroriental de la ciudad, utilizó una recomendación para obtener un cargo 
público. Dice: “luego yo entré a la alcaldía en la adm inistración de Curi por lo que 
te com enté que la directora habló con Curi y  Curi m e contrató…96”. Afirma 
además que, cuando necesitó una orden para un servicio de salud cudió a un 
amigo: “…a raíz de todo eso uno va conociendo gente y  ya uno sabe que el que da 
las órdenes en el SISBEN es am igo o es amigo de un am igo m ío, entonces por ahí 
uno va canalizando las cosas…97
1. 
” 
Estas prácticas existentes en la cotidianidad cartagenera han favorecido el 
clientelismo político y han resultado funcionales para estructuras políticas como la 
del grupo que ahora se estudia, quienes traen aprehendido de la ruralidad 
esquemas de relación patrón-cliente. 
 
La llegada a la ciudad de “Los García” coincidió con el proceso de modernización de 
las elites del Partido Liberal, forzado por un  rechazo social a un pasado clientelista. 
En esta ciudad, tanto como en el resto del país, la modernización del partido no 
tuvo el éxito esperado debido a que las elites regionales y locales no hicieron relevo 
y continuaron con las maquinarias sostenidas por tanto tiempo. Diría Gutiérrez, 
que fue precisamente el modo en que siguieron conformados los partidos una de 
las causas del fracaso del intento modernizador de estos en las regiones: “la form a 
Del campo a la ciudad 
                                                          
95  S.H.,Miller. The concept and measurement of mobility, citado en Stavenhagen, Rodolfo. Las clases sociales 
en las sociedades agrarias. Siglo XXI editores. Pág 27.  
96 Wilberto. Lider comunitario Localidad 2. Agosto de 2007. 




en que estaban conform ados los partidos llevó al tras e con los esfuerzos 
m odernizadores98
Luego de haber aceptado este ofrecimiento, en una disputa por la curul con 
Gossaín, Juan José García le ganó y lo desplazó, a partir de lo cual fortaleció su 
poder político en la ciudad. Al respecto afirma Piedad: “Entonces, cuando ya se da 
el m om ento de que los hijos de m i suegro, o sea, m i esposo y  sus herm anos, son 
profesionales y  ese caudal político se estaba desaprovechando, en ese m om ento 
estaba el tem a de la suplencia, entonces, Marún Gossaín que era un senador m uy 
reconocido de aquí le propone a Juan José m i esposo ser su suplente, por ahí a 
principios de los años ochentas…”
”. 
Esas maquinarias que controlaron el Partido Liberal por mucho tiempo 
contuvieron cantidad de facciones lideradas por jefes regionales, moviéndose 
dentro y fuera del partido a través de grupos personalistas y familiares como el 
Faciolincism o, el Marunism o, el Em ilianism o y el Barracism o. Precisamente los 
García, quienes venían de un pasado liberal en El Carmen de Bolívar, accedieron al 
Partido en Cartagena a través de una alianza con el Marunism o, grupo que le 
ofreció a Juan José García la suplencia del gran cacique Marún Gossaín.  
99
El desplazamiento de uno de los más importantes barones electorales de Cartagena 
por parte de un hombre de provincia no fue recibido con mucho agrado por las 
elites políticas locales. Algunos en ese entonces llamaron a esta familia que ahora 
incursionaba en la política cartagenera “el cartel d l suero
. 
100
                                                          
98 Gutierrez Sanin, Francisco. Lo que el viento se llevó. Editorial Norma. 2006 
99 Piedad. Op cit. 
100 En la zona de donde vienen los García se consume mucho ese producto lácteo 
”, pese a ello, en la 
elección del 82 el grupo superó a la Casa Faciolince, cuya trayectoria en Cartagena 
era más sólida. En el siguiente cuadro se relacionan los resultados de las elecciones 









Marún Gossaín Jattin  39.900 
Juan Jose Garcia Romero   30.366 
Miguel Faciolince López  25.023 
Arturo Faciolince López  22.655 
Rafael Vergara Támara  22.966 
Luis E. Piñeres Vergara    9.888 
 
Esta familia llegó con una lógica política distinta de vinculación con la gente, su 
calidad anterior de empresarios del tabaco les permitió contar con el voto de 
aproximadamente tres mil familias del Carmen de Bolívar, pero también con el 
voto popular de algunos sectores de Cartagena. Dice uno de los líderes cartageneros 
que le conocen: “ellos si se untaban de pueblo, m ientras que las élites 
cartageneras no estaban acostum bradas a eso, todos eran nom brados a dedo y es 
por eso que tom an m ucha fuerza…102
Otro líder de El Carmen afirma: “ellos ayudaban a m ucha gente, le hacían favores 
y  a m ucha gente de El Carm en les fue bien con ellos…hoy gracias a ellos m ucha 
gente tiene casa, carro, los colocaron en buenos puestos, fueron sus socios y  a 
m uchos los pusieron de diputados, alcaldes, concejales…”
 ”. 
103
Tanto simpatizantes como detractores de los García, oinciden en que ellos son de 
los primeros grupos políticos que en Cartagena “se untan de pueblo”, 
comportamiento probablemente cultivado en sus relaciones con los campesinos, 
pues éstas relaciones de intercambio asimétricas que se usaban en el municipio del 
Carmen de Bolívar se enmarcaban dentro del “cara a car ” con el corredor, quienes 
 
                                                          
101 Tabla extraída de un documento oficial del Movimiento Nueva Fuerza Liberal -1990 
102 Wil fredo. Op cit. 




se encargaban de las relaciones directas con el campesino, así mismo, lo haría el 
intermediario o “líder” con los electores en la ciudad. 
Tanto en el campo como en la ciudad, la existencia de inequidades económicas 
hacía persistir relaciones de dominación y dependencia, nutridas por el 
agradecimiento y la confianza hacia la persona que le garantiza protección y acceso 
a ciertos bienes. En la ruralidad es especialmente significativo esto104
Clien te lism o  tradicio nal/ agrario  
, mientras que 
en las zonas urbanas, el clientelismo adquiere una lógica basada en la competencia 
política, donde es mayor el número de intermediarios profesionales que hacen su 
labor entre el patrón y los clientes.  
En ese orden, las estructuras de mediación como las Juntas de Acción Comunal  
través de sus redes comunitarias consolidan liderazgos políticos cada vez más 
calificados que disminuyen la asimetría entre el patrón y el intermediario, a la vez 
que permiten a los intermediarios elegir entre varios patrones, haciendo cada vez 
menos posible conseguir lealtades permanentes. En el siguiente cuadro se compara 
el tipo de clientelismo agrario y el que hemos llamado urbano. 
Cuadro  4. Clien te lism o  tradicional- agrario  vs clien te lism o  de 
in te rm ediario s-u rbano .  
Clien te lism o  de  in te rm ediario s / u rbano  
Lealtad Poca lealtad 
Diádico Triádico 
Dominación Mayor independencia 
Menor competencia Mayor competencia 
 
Los García, sin embargo, consiguen lealtades más estables dado que asumen la 
tarea de atender a sus líderes y a sus electores en cualquier momento del año. Con 
ello consolidan la relación personal tan necesaria para mantener el vínculo. Afirma 
su principal representante que “…de Cartagena, era el único grupo que por 
organización m antenía las oficinas abiertas todo el año, o sea no era un com ando 
                                                          




esporádico que se cerraba luego de las elecciones…105
Juan José García 
”. Este lugar constante 
significa un lugar tangible donde el patrón existe, donde ocurre el “cara a cara”, 
donde el intermediario adquiere su estatus formal al tener acceso privilegiado a él. 
Sin este lugar no es posible la relación clientelar n el pleno sentido del concepto. 
Cuadro  5. Cargo s  o cupados  po r m iem bro s  de  la Fam ilia García 
Senador de la República 1978-
1998 
Gabriel García Romero 
(hermano de JJ  García) 









Alvaro García Romero Administrador de la 
Empresa de su familia 
Tabacos Bolívar. 
Concejal de Sincelejo, Sucre 
Diputado de Sucre 
Alcalde de Ovejas, Sucre 
Secretario de Gobierno del 
Departamento de Sucre 
1986 
Héctor García Romero Director Nacional del 
Inurbe  
1993 
Mady Romero  Representante a la Cámara 
por el P. Liberal 
Cónsul de Colombia en 
Franckfurt, Alemania. 
Senadora de la Republica 
por el Partido de 
1990 
                                                          




Integración Nacional (PIN) 
Piedad Zuccardi de García Senadora de la República 1998 




Se llama Patrón generalmente a quien o quienes encab zan la estructura clientelar 
y quienes dentro de la red clientelar pueden ofrecer o dar un recurso a cambio de 
apoyo electoral. En el caso que estudiamos, podría decirse, hay varios patrones. 
Juan José García y Gabriel García, hijos de los hermanos Juan José y Gabriel 
García Taboada fueron los primeros, son actores políticos en Bolívar desde finales 
de los setentas.  
Juan José construyó su poder político en Cartagena a pesar de no ser raizal de esta 
ciudad. Su paso del campo a la ciudad denota una serie de factores que se 
transmutan y que le imprimen a su actuar político cara terísticas relacionadas con 
la cercanía a sus electores y la confianza que genera a sus intermediarios. 
¿Quién es el patrón?  
Su éxito no sólo se dio en Cartagena sino en gran prte del departamento de 
Bolívar, incluyendo El Carmen, por supuesto. Con Gabriel, su primo, eran las 
cabezas tradicionales del grupo y quienes gestionaban los votos. Juan José se 
mantuvo en la arena política pública hasta cuando se le condenó por fraude con 
auxilios parlamentarios, delito por el que le dieron la casa por cárcel. Antes de tal 
suceso, transfirió su poder electoral a Piedad, su esposa, quien encabezó por el 
Partido Liberal la lista al senado. La imagen limpia y renovadora de la candidata 
evitó la muerte política del grupo, tal como lo afirma una de las líderes del grupo: 
“cuando Juan José sabe lo que viene por las investigaciones, antes de perder la 
curul lanzan a Piedad Zuccardi, que era una ejecutiva exitosa, inteligente y 
susceptible a la política106
                                                          





Con este nuevo y renovado liderazgo, enla Casa García se dio lo que Gutiérrez 
llamaría una tensión entre “políticos presentables” y “políticos representables”107
Estos perfiles políticos determinaron la división del trabajo al interior del grupo. La 
misma senadora afirma: “m ientras Juan José se encargaba de todo lo que eran 
acuerdos políticos, yo m e encargaba de la parte social, el tem a de las operaciones, 
el tem a de ayudarle a la gente con todas las calam idades dom ésticas que se les 
presentaban a la gente…
. 
Por un lado, Juan José funge como un político representable, es decir, capaz de 
lograr votaciones exitosas, con una maquinaria poderosa y con todas las relaciones 
necesarias para lograr acuerdos políticos vencedores; y por el otro, está Piedad, 
política presentable y respetable ante la opinión pública, identificada como símbolo 
de gestión y de preparación, capaz de estar a la altura de las elites económicas y las 
altas esferas sociales.  
108
Piedad siempre trabajó al lado de su esposo en las correrías políticas, por eso no le 
toma desprevenida el nuevo cargo. “Le em pezó a gustar la política cuando la 
probó” dice una de sus seguidoras. Su labor en el primer período fue bien valorada 
por la opinión pública y por sus líderes políticos en Cartagena. Generó una mejor 
imagen para el grupo y al ser mujer oxigenó la vieja structura clientelista, 
desgastada el escándalo de corrupción de su esposo. Dice María, una de sus líderes: 
“La senadora le ha dado prestigio, “caché” a la fam ilia. Ella es una em presaria 
que reem plaza al esposo por una investigación que estaban realizando en su 
contra… Ella al principio acepta sólo por eso, pero después com o que le queda 
gustando y decide seguir y  la fam ilia a apoya porque realizó una buena labor en 
ese prim er período
”.   
109
Ha sabido aprovechar al máximo su profesión de comunicadora social para buscar 
nuevos votos de opinión, pero para ganar una curul en el Senado el grupo utilizó 
estrategias clientelares en los diversos estratos sociales, especialmente en los 
estratos populares de la ciudad y de los municipios. Dice María: “Hay una 
”.  
                                                          
107 Gutiérrez, 1998. Op cit. 
108 Piedad. Op cit 




estrategia para cada estrato. Por ejem plo, en los estratos 6 y  5, que son gerentes 
de em presas de institutos descentralizados, etc., se les ofrecen las em bajadas. 
Estos cargos los gestiona la senadora desde el nivel nacional… La senadora le 
habla a los de estrato 4 para arriba, pero de 3 para abajo y  en los m unicipios 
habla Juan José, a él es a quien reconocen110
Dice uno de los líderes que lo conoció personalmente: “Es un tipo agradable, al 
hablar con él tiene bastante cultura. Es un tipo con el que tú puedes hablar de 
cualquier tem a. En cuanto a lo político, es la realid d, él te tiene una solución 
para cualquier problem a. Es un tipo que  te m ezcla la conversación seria con lo 
jocoso, entonces, te hace sentir com o en fam ilia, te hace sentir bien y  es com o una 
buena estrategia para que tu pases un rato agradable con él, independiente a que 
te solucione o no tus problem as
”.  
Cuando Juan José dejó el escenario político abiertamente, se quedó en la sombra 
para seguir manteniendo los votos. Esto renovó el grupo en sus estrategias de 
imagen, podría decirse de marketing, pero las electorales siguieron siendo las 
mismas en el n ivel base. La senadora se le mediría entonces a los estratos 4, 5 y 6 
de Cartagena mientras que Juan José sería el encargado de conseguir los votos con 
los intermediarios en las comunidades, según afirma María. 
El tercer patrón del grupo, ya retirado de la arena política, es Gabriel García 
Romero primo de Juan José García, alcalde de la ciudad de Cartagena en el periodo 
1992-1994, años en los que Los García estuvieron en el tope del poder político de 
esa ciudad. Aún tiene muchos seguidores a pesar de hab rse retirado formalmente 
de la política para dedicarse a sus negocios particulares en el sector  de la salud. 
Para muchos de los líderes de la ciudad, fue un graalcalde, hizo obras y gobernó 
con una visión de futuro, sobre todo, era muy cercano c n sus intermediarios. 
111
Para otros, tuvo una de las administraciones distritales más corruptas, varios 
escándalos de corrupción empañaron su administración y creció el descontento por 
esta familia política a la que acusaban de desangrar la ciudad. A Gabriel se le acusó 
”.  
                                                          
110 María. Op cit. 




de peculado por apropiación y contratación sin el cumplimiento de los requisitos 
legales, en el caso de la adjudicación de los paraderos para buses urbanos de la 
ciudad. Además, estuvo involucrado junto con su primo Héctor García Romero, 
hermano de Juan José, en el escándalo de los predios de Chambacú112
La elección de Gabriel García Romero como alcalde de la ciudad es un momento 
clave en el estatus político del grupo en Cartagena, considerando que se empezaba 
a implementar la elección popular de alcaldes y al salir elegido Gabriel, se entendió 
como un paso adelante hacia el establecimiento de nuevas fuerzas distintas a las de 
las elites políticas que venían gobernando la ciudad. Fue la elección popular de 
 donde 
presuntamente se cambió la destinación de este terreno del Distrito para 
comercializarlo a personas cercanas a su grupo político. También por la supuesta 
ilegalidad en la venta, durante su administración, de las acciones de la Sociedad 
Portuaria, empresa pública del Distrito. Este escándalo se profundizaría luego al 
determinar que una de las accionistas era la empleada del servicio de Gabriel 
García Romero. 
                                                          
112 El 30 de noviembre de 1992 el constructor cartagenero Héctor García Romero entregó al Inurbe (Instituto 
Nacional de Vivienda de Interés Social y Reforma Urbana) una propuesta para adquirir la propiedad del 
terreno. Cinco meses después (14 de mayo de 1993), el entonces Ministro de Desarrollo, Luis Alberto Moreno, 
nombró como director del Inurbe a Héctor García Romero, el mismo que le había planteado a la entidad que 
ahora dirigía, su interés por el lote de Chambacú. Siendo director del Inurbe, Héctor García Romero, le 
propuso al alcalde de Cartagena, Gabriel García Romer , su primo hermano, que le cambiaran la destinació  
de uso del suelo a Chambacú, propuesta que fue aceptada por su p imo y avalada por el Concejo de Cartagena 
que decidió dividir el terreno en una zona de parque y otra de construcciones. La zona de parque fue cedida por 
el Inurbe a Cartagena en noviembre de 1993 y la de construcciones se vendió en febrero de 1995 al consorcio 
Chambacú de Indias S.A., en el que figuraban como socio  Héctor García Romero, el embajador Luis Alberto 
Moreno, Fernando Araujo Perdomo, Alberto Araujo Merlano, Martha Abondano de García; Sergio Espinosa 
Posada y Rafael Pérez Lequerica, entre otros. El informe demostró que trámites como la decisión de cambi r la 
destinación del predio, la apertura de la licitación y el avalúo del lote, estuvo en manos de personas que 
después resultaron siendo los compradores de Chambacú. 
A estos hechos se sumaron otros detalles que demostrar n que varios funcionarios del Inurbe entre 1993 y 
1995 actuaron deliberadamente para favorecer los intereses de la Familia Araujo, del ex ministro y embajador 
en Estados Unidos, Luis Alberto Moreno y del ex director del Inurbe Héctor García Romero y su esposa Martha 
Abondano de García.  
El 4 de marzo de 1999 se escribió en uno de los apartes del editorial de El Espectador que: “Lo que llama la 
atención de este negocio es que un co junto de funcionarios oficiales -en los gobiernos de Gaviria, Samper y 
Pastrana- terminaron como dueños del mismo. Es decir, quienes desde el Estado permitieron que el terreno 
fuera urbanizable, con el paso de los días terminaro  ejecutándolos como socios de una empresa particular. 
Entre las determinaciones adoptadas por los actuales propietarios del terreno, cuando eran funcionarios, f gura 
la liberación del terreno -originalmente previsto para un gran parque-, para que pudiese venderse y destinarse 
a la construcción”. Ese mismo día el periodista Ignacio Gómez publicó otro informe en el que mostró el rost 
humano de la historia, el cual hacía referencia al dr ma de 35 familias que a través de distintos medios e 
presión del Estado habían sido desposeídos de us predios, ubicados en el sector de Papayal, el cual hace parte 
de Chambacú y cuyos registros catastrales fueron borrad s del Instituto Geográfico Agustín Codazzi. Fuente: 




alcaldes una ventana de oportunidad que aprovechó Gabriel García Romero  y que 
permitió a partir de 1992 consolidar su poder electoral en la ciudad.  
Ahora bien, realmente lo que se dio con la elección de Gabriel García Romero fue el 
paso a nuevas figuras al interior del Partido Liberal, espacio que cedieron las viejas 
y desgastadas familias políticas cartageneras. El Partido Liberal, ntes y después 
del establecimiento de la elección popular de alcaldes, siguió ocupando casi que sin 
interrupción la alcaldía en Cartagena hasta 2007 cuando un proyecto 
independiente logra llegar a este cargo. Lo dicho se bserva en el siguiente cuadro: 
Cuadro  6. Alcaldes  de e lecció n po pu lar  en  Cartagena 




Nicolás Curi Vergara Liberal 1990-1992 








Nicolás Curi Vergara Liberal 1998- destituido  




Carlos Díaz Redondo Liberal 2000- 2003 
Alberto Barbosa 
Sénior 
Liberal  2004- 2005 








El cuarto patrón de la familia se quedó en Sucre con el dominio polític  de este 
departamento. Es Álvaro García Romero, hermano de Juan José. “Su prim era 
incursión en la política fue en 1974 cuando lo designaron alcalde de Ovejas, su 
m unicipio. Tenía 21 años de edad y  en se cargo se desem peñó por seis m eses. 
Luego fue Secretario de Gobierno, durante ocho años adm inistró Tabacos 
Bolívar, la em presa de su padre. Fue Concejal de Sincelejo, por dos períodos fue 
diputado de Sucre y  tres veces representante a la Cám ara por su departam ento. 
Fue elegido senador en los últim os cuatro periodos. E  del partido Colom bia 
Dem ocrática e integra la Com isión Cuarta que m aneja presupuesto”.113
Antes había sido Representante a la Cámara por el departamento de Sucre, lugar 
donde aglutinó todo su poder electoral. En 1998 por el Partido Liberal logró 45.475 
votos, luego conformó la lista del Movimiento Nacional Progresista en el 2002 con 
el que logró 70.662 votos y finalmente en el 2006, por el Movimiento Colombia 
Democrática, alcanzó 55.573 votos
 
114
Álvaro Alfonso García Romero conocido como “el gord García” no tiene ninguna 
profesión como se registra en “Congreso Visible” de La Universidad de Los Andes. 
Él “term inó su bachillerato en El Liceo Santander de Bucaram anga y  no quiso 
seguir una profesión, ya sabía que se iba a dedicar a la política como su papá y 
adm inistrar con sus herm anos los negocios”, tal como lo afirma su primo Jorge
. 
115
En el desarrollo del trabajo de campo uno de los líderes cívicos de Sincelejo 
afirmaba que “El Gordo” es una persona decidida que no andaba con rodeos. “…al 
hablar de plata de política, si usted va donde de él te pregunta que si lo vas 
apoyar, si tú le dices que sí, te dice que cuánto quieres y  cuántos votos tienes. Tú le 
.  
                                                          
113 http:/ /www.elpais.com.co/ paisonline/ notas/ Mayo122007/ garcia.html. Casos Morris y García en suspenso. 
Sin fecha. 
114 Cifras publicadas en la página Web de Congreso Visible de la Universidad de Los Andes 




contestas 2 m illones para 100 votos, de inm ediato busca una m ochila y  te da 2 
m illones y  m edio. Casi siem pre te da m ás de lo que le pides, por eso lo prefieren en 
Sucre porque le brinda a todo el m undo, le da plata y  le colabora al que le pide”116
Dice Congreso visible que “Se destacó en actos controvertidos en el congreso com o 
el sucedido en 1988: García era representante a la Cám ara y  protagonizó una 
tram pa para beneficiar a los terratenientes del país e im pedir la aplicación de la 
reform a agraria del presidente Barco. Cada parlam entario podía votar una sola 
vez y  las cám aras de televisión captaron el m om ento  el que García m etía su 
m ano en la urna y  depositaba varias balotas blancas. A pesar de que hubo m ás 
votos que congresistas, el 'm ico' fue aprobado”
. 
Es un hombre muy poderoso en Sucre, s gún Jorge, antes de su detención tenía 16 
alcaldías entre las que estaban las de Ovejas, Colosó, Betulia, Galeras, Sucre, 
Majagual, Sampués, Guaranda, Caimito, La Unión, además manejaba la 
Gobernación de Sucre y compartía con los Merlanos la Alcaldía de Sincelejo. 
“Ovejas es clave para el gordo, aquí actualm ente tiene siete de trece concejales”, 
dice Jorge, orgullosamente de su primo. 
117
Desde 1998 ocupó una curul en el Senado de la República hasta el 2008 cuando fue 
investigado por el delito de concierto para delinquir por conformación de grupos 
paramilitares y como determinador de la masacre de Macayepo donde murieron 
más de 10 campesinos en octubre de 2000
. 
118
                                                          
116 Ramón. Op cit. 
117 Ver Congreso Visible. 
118www.elespectador.com. Noviembre 14 de 2006 Entre el 16 y el 17 de octubre de 2000, al menos 15 
campesinos fueron asesinados a garrote y machete en el corregimiento de Macayepo (Bolívar). Días antes, 
coincidencialmente, un oficial de la Policía había interceptado una conversación entre Álvaro García y Joaquín 
García. Era evidente que hablaban de la masacre que iba a perpetrarse días después, pero también era ci rto 
que aquel diálogo fue monitoreado ilícitamente, es d cir, sin el aval de la autoridad judicial competente. Ese 
argumento le sirvió al procurador Edgardo Maya para archivar la investigación que el Ministerio Público había 
abierto contra García Romero. 
. Fue capturado por estos delitos el 18 
de noviembre de 2007 y en 2009 fue condenado a 40 años de prisión por la Corte 




Según la sentencia del alto tribunal, Álvaro García Romero utilizó el tipo de 
clientelismo que autores como Duncan han denominado “clientelism o arm ado” en 
que mediante la intimidación, se obliga a los electores a votar por un determinado 
candidato. Se estableció en la investigación judicial que el Senador García era el 
enlace entre el legislativo y las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) para 
favorecer a ganaderos de la región, que Álvaro García y otros políticos locales 
repartieron secretarías del departamento a las AUC y que permitían que grupos 
paramilitares actuaran sin restricciones y de manera impune en la región. A 
cambio, dice la sentencia, los paramilitares desaparecían a los detractores políticos 
de García y obligaban a los pobladores de sus zonas de influencia a votar por este 
candidato. 
El expediente al respecto suministra el siguiente dato: “La Fiscalía tam bién llam ó 
la atención sobre el llam ado Frente Social por la Pz y  sobre el com putador 
incautado a alias Don Antonio, pues en folios 22, 23, 25, anexo 33, de las 
transliteraciones de dicho com putador, están algunas referencias al acusado, 
entre éstas: “Señores, el 70% de la votación para el S nado va con ÁLVARO 
GARCÍA. Recuerda que Carlos Mario García, alias “Gonzalo”, en varios apartes 
transcritos (en la conversación núm ero tres, que obra en el anexo 33, dice el 
fiscal), adujo que debían hablar con GARCÍA ROMERO para llegar a acuerdos 
burocráticos, poner votos y  conseguir avales.”119
                                                          




En la sentencia también se implicó a García Romero como determinador en el 
homicidio de la profesora Georgina Narváez, quien denunció fraude en las 
elecciones en el Municipio de San Onofre, Sucre, cuando competía Eric Morris, 
protegido de Álvaro García, por la gobernación de Sucre. El testimonio de Georgina 
podía según el expediente, adelantar una posible anulación de las mesas en el 
municipio de San Onofre donde precisamente Morris alcanzó una diferencia de 





Se menciona también en este documento la declaración de Salvatore Mancuso, 
quien aseguró “cóm o el señor Jorge Anaya, ex gobernador del departam ento de 
Sucre para el período 2004-2007, aliado político del acusado, fue elegido gracias 
a acuerdos políticos con las autodefensas pactándose a cam bio la entrega de las 
Secretarías de Educación y  Obras Públicas”120
Ot r o : Aquí van diez m il votos, viejo…. Ya sabem os que con TOÑO ya 
saben… y los dem ás van con nosotros y  lo que podem os conseguir… pues 
disculpa, dánoslo a nosotros. Entonces vam os a definir. Sobre los de 
ÁLVARO GARCÍA, al alcalde le vam os a decir: ‘Tú le vas a decir nosotros 
tenem os veinticinco m il, treinta m il votos…’
. 
El expediente también relaciona un testimonio que da cuenta del modo en que se 
negociaron votos en la región de los Montes de María para favorecer a Álvaro 
García o a candidatos apoyados por él: 
Do n  An t o n io : … Pa´  que vaya DON GONZALO cuando hable con 
ÁLVARO GARCÍA y  le diga que le vam os a poner veinte m il, quince m il, 
treinta m il votos, pa´  tener ese punto de referencia com o negociación, nada 
de recursos financieros, lo que llegue en el futuro… Perdona, perdona 
FREDDY, FREDDY, esta gente de MORRIS va com pleta con GARCÍA. 
Fr ed d y : Claro, por eso te digo… 
121
                                                          
120 Expediente 32805. Ibid. 
121 Testimonio tomado del Expediente 32805. Sentencia del 23 de febrero de 2010. Sala de Casación Penal. 
Corte Suprema de Justicia de Colombia. 
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Se mostró en el capítulo cómo el paso del campo a la ciudad impuso retos a la
estructura política del grupo estudiado, generando dinámicas particulares en la 
forma de relación patrón –intermediarios y estrategias variadas y nada virtuosas de 
captación de votos de los patrones. El papel de “el corredor” en lo agrario lo asume 
el intermediario en la ciudad pero la lógica del patrón sigue siendo la misma.  
El intermediario cobra relevancia en la ciudad debido a la alta demanda de votos 
impuesta por la competencia de patrones. Esta última afirmación se estudia con 






CAPITULO IV. DE LOS INTERMEDIARIOS  
 
 
La complejidad de la ciudad hace que el clientelismo que se da en la ruralidad sea 
sustituido por un clientelismo más especializado, donde las relaciones son mucho 
más horizontales debido a que existe competencia entre diferentes patrones y los 
intermediarios tienen mayor demanda de votos de parte de los patrones.  
¿Quiénes son los intermediarios? 
Para Wolf el intermediario es “la persona o el grupo que vincula distintos niveles 
de integración sociocultural (grupo dom estico, com unidad, m unicipio, 
m icrorregión, entidad federativa, nación)” y su función es “v incular a individuos 
de orientación local que quieren estabilizar o m ejorar sus condiciones de vida 
pero que carecen de seguridad económ ica y  conexiones políticas, con individuos 
de orientación nacional, que operan prom inentem ente en el m arco de patrones 
culturales com plejos, estandarizados en form a de instituciones nacionales, pero 
cuyo éxito en estas operaciones depende del tam año y  fuerza de su grupo de 
adherentes personales”122
Para Auyero son “figuras cardinales en la producción y  reproducción de una 
m anera “especial” de distribuir bienes y  servicios y  favores”
. 
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122 Wolf citado en Colbit Cruz, 1965. 
123Auyero, Javier. La política de los pobres. Ed. Manantial. Buenos Aires. 1998.  
 
. Los intermediarios 
se comportan como políticos profesionales, que al decir de Weber son aquellos que 
“viven de la política o que viven para la política”.  Son los actores principales en la 
relación de poder, en sus manos e tá tejer las relaciones políticas que unen al 
electorado con los patrones, con el fin de, en el mejor de los casos, mejorar las 




Los líderes comunales generalmente tienen un grupo de clientes leales que votan 
por el candidato que los líderes le indican. Desde este punto de vista un cambio 
fundamental se da en la relación clientelista rural especto de la relación 
clientelista urbana que consiste en el rompimiento cada vez más evidente del 
elector con el patrón político. Es el intermediario o “líder” quien mantiene las 
lealtades a través de su trabajo diario en la comunidad.  Por su parte, al patrón sólo 
le corresponde mantener la lealtad de sus intermediarios a través de buenos 
incentivos.  
A diferencia del “corredor” de la relación clientelar agraria tradicional antes 
descrita, en la cual estos mantenían un alto nivel de dependencia por los vínculos 
laborales sostenidos con la empresa, los intermediarios de la ciudad cada vez son 
más independientes respecto de su patrón, rompiendo la relación clientelar 
tradicional y resultando en la mayoría de los casos como patrones de su propios 
intermediarios. 
Pero ¿Cuál es el papel real de los intermediarios? ¿Qué significan para l  estructura 
clientelar?  




Regando la matica. Sobre cómo sostener una relación clientelar  
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124 Pepe. Líder político del grupo. Noviembre de 2007. 
 líder de los García en Cartagena es quien mantiene los votos en el barrio La 
Candelaria, sector del populoso barrio Olaya Herrera, cuyas características más 
evidentes son la miseria de sus habitantes, las calles destapadas y condiciones de 
insalubridad, pues son zonas invadidas a orillas de la Ciénaga de la Virgen. Él 
intenta mantener la confianza de la gente en los políticos incumplidores, a través 
de pequeñas ayudas durante todo el año que le permiten contar con unos votos 




Con base en la confianza, Pepe asegura los quinientos votos fijos que entr ga a los 
García y aunque su subsistencia política no depende del grupo, Pepe les debe 
lealtad pues agradece la ayuda que este grupo le ha prestado. Pero su 
agradecimiento más sincero lo profesa a Marún Gossaín, desaparecido jefe político, 
de quien obtuvo un puesto en las Empresas Públicas con el que pudo pensionarse. 
Afirm a Pepe: “al grupo de los García llego por una contradicción en 1980 
(sic)…Juan José era el suplente de Marún en el senado y  Gabriel Antonio, suplente 
del m ism o Marún Gossaín en el Concejo, ellos peleando una Secretaría que era la 
de Planeación que la estaba pidiendo Álvaro Benedetti que había votado por 
Marún, entonces, se la dieron a Juan José García y  ahí hubo una división, pero 
Marún fue el que m e consiguió m i puesto125
La lealtad de Pepe con el grupo se sustenta en la relación “cara a cara”. Sólo así 
sabe Pepe que los García cumplirán sus promesas. Un bue  político, para líderes 
comunales como Pepe, “es quien cum ple” los acuerdos y las promesas. Sin 
embargo, Pepe es consciente de la imposibilidad de cumplir de los candidatos con 
todas las promesas que hacen a sus electores debido a la reducción de los bienes de 
intercambio: “la gente se ha puesto a decir que los García son esto y  aquello, pero 
es que los últim os presidentes han reducido la burocracia y  nosotros los pobres 
nos habíam os valido de la burocracia
.” 
126
Dice Pepe: “Gracias al Dr. Marún Gossaín que m e consiguió un puesto, yo m e 
pensioné y  yo cada tres m eses, busco algo para darle a la gente, yo no soy de esas 
personas que se pone a decir que la gente vota porque yo soy bonito o porque 
hablo bonito o porque digo echo em buste m al echado” “…el 85% por no decir el 
”.  
Pese a que los recursos para transar escasean, Pepe ayuda a su comunidad con 
pequeñas cosas de su propio bolsillo, de su pensión y de las ayudas en dinero que le 
da regularmente el grupo. Les lleva a sus vecinos “mercaditos” y algunas otras 
cosas que sabe le agradecerán siempre. Siguiendo la premisa de su jefe político 
Gabriel García Romero, Pepe “siem bra la m atica” haciendo pequeños pero 
constantes favores.  
                                                          
125 Pepe. Op cit. 




90% de ahí (el barrio) es m iseria, hay personas que de pronto necesitan que le 
saquen la m uela, hay personas que necesitan que les dé la librita de arroz…”. 
“Sí, ellos necesitan algunas cositas, dice m i jefe Gabriel García se llam a “sem brar 
la m ata”. Quiere decir que si pasas la elección, usted em pieza a visitar a la gente, 
em pieza a sem brar la m ata, para que cuando venga Senado y Cám ara tenga 
donde pasar la sofocación o el fresco, com o decim os nosotros…”.  
Pepe es consciente que ya en estos tiempos los liderazgos carismáticos son muy 
difíciles de sostener sin dinero, por eso atiende los requerimientos, así sean 
pequeños, de sus vecinos y electores. Pepe mantiene un libro de notas que llama: 
“Ha la jente ahí que darle algo (sic)”, título que evidencia su bajo grado de 
escolaridad pero un alto grado de astucia política. Con este cuaderno controla a 
quienes están con él y a quienes les ayuda: “Vea lo que dice aquí, esto se llam a <a 
la gente hay que darle algo (Ha la jente ahí que darle lgo), disciplina, conducta y  
estabilidad y auxilio de m archa>. Yo soy el presidente, v icepresidente, secretario, 
tesorero, fiscal y  vocal, para clarificar el cam ino de la victoria de la U…”. 
“Cuando yo le digo que a la gente hay que darle algo, ya usted ti ne una idea, 
fíjate que a veces usted tiene esta blusita y  le dic n, hom bre cuanto le costó, y  
después cuando yo estoy  en el m ercado, entonces pienso: vam os a llevarle el 
suetercito a fulano porque lo necesita… pero a esta altura (en víspera de 
elecciones) ya no se le da nada a nadie, porque ya l líder hizo su trabajo…127
Pepe es un hombre sencillo y sincero. Dice: “…m i candidato m e gusta llevarlo de 
frente, yo no soy tapiñero, ni m e gusta esconderm e de la gente” y se comporta 
como un patrón dentro de su comunidad. Él sabe con qué cuenta y cómo ayudar, 
” 
Resolver los problemas diarios de la gente genera pa el líder el reconocimiento de 
su trabajo por parte de su comunidad, le da credibili ad ante futuros apoyos 
políticos y a los clientes les genera una relación de dependencia hacia los 
personajes que manejan el acceso privilegiado a bienes, que en el caso de Pepe son 
de primera necesidad, pues vive en uno de los barrios más pobres de Cartagena.  
                                                          




por eso la gente de su barrio y los alrededores votan con él cuando ha sido 
candidato, como cuando aspiró a ser edil de su localidad. Insiste en su relato 
condenando a “los tapiñeros”, refiriéndose a los líderes que están con el polític  
que mejor les convenga, a los que no son leales con su patrón. Por el contrario, 








 al iniciar su relato afirma “yo le debo la vida al grupo”. Su trabajo allí 
empezó como empiezan la mayoría de estos líderes de barrio, con los votos del 
grupo familiar y por la necesidad de obtener un empl o o mantenerlo. Dice María: 
“Entré trabajando con David Turbay, cuando era adolescente…yo ponía 50 votos, 
los doce votos de las personas que vivían en m i casa los m ultiplicaba por dos y  ahí 
iba sacando la votación” 
“Estuve 6 años con Turbay y  en ese lapso estudié trabajo social en la Universidad 
de Cartagena…vivía de una corbata que m e consiguió Turbay, m e nom braron 
revisora de docum entos en la Registraduría Nacional en Bogotá. Cuando eso 
tenía 18 años”. 
129
Esta cercanía de los patrones con sus líderes se hatraducido en disciplina política y 
electoral: “el jefe político conoce y  le cum ple a sus líderes claves. Juan José conoce 
cada líder y  le va abriendo espacio de acuerdo a lacapacidad de ese líder
 María pudo estudiar y salir adelante. Dentro del grupo logró 
subir su estatus de líder y ahora es una de las más cercanas a la senadora del grupo, 
aunque su lealtad la profesa por Juan José, “Yo soy líder de Juan José” dice, con 
quien ha estado en las buenas y en las malas “yo soy com o parte de la fam ilia”.  
130
                                                          
128 María. Op cit 
129 Un cargo de corbata se le llama a los empleos en donde se devenga pero no se trabaja, se otorga para pagar 
un favor político.  





Para sostener esa disciplina, dice ella, es necesario mentir porque “a todo el que le 
ofreces no le puedes cum plir, tienes que idear una gam a de ofrecim ientos, pero se 
m iente…y el que pone la cara es uno131
Un recurso esencial de los intermediarios son los cntactos, quienes pueden 
proveer acceso al poder y lugar en el intercambio. Los intermediarios utilizan 
recursos que ellos directamente no controlan
”. El nivel de lealtad la hace buscar las 
formas de mantener contento al electorado, aquí está la astucia de los 
intermediarios quienes reinventan sus formas de transar, de acomodarse a los 
bienes disponibles y de encontrar otras formas simbólicas de satisfacer las 
necesidades inmediatas de los electores.  
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Pero la información como recurso no es accesible a todos los líderes, lo cual genera 
niveles de intermediación en la estructura que estádeterminada por el número de 
votos  con los que cuentan. Dice María: “hay diferentes clases de líderes: Líderes 
de gestión o de convocatoria, líderes de ideas, líderes de base y  líderes de líderes. 
Por eso, a veces uno llegab reclam ando porque le daban una secretaría a 
Sim ancas, si él no había puesto votos, pero nos explicaba Juan José que hay 
ciertos personajes que se necesitan en puestos específicos, aunque no pongan 
votos
, por ello es más importante 
controlar la información que los recursos.  
133
                                                          
131 María. Op cit. 
132 Kettering, 1988. Pág. 426 
133 María. Op cit. 
”.  
Líderes como Simancas, quien fue Gobernador de Bolívar, podríamos llamarlo 
líderes de ideas, éstos son importantes en cuanto son funcionarios respetables para 
efectos de fortalecer el grupo hacia afuera. Por su lado, el líder de convocatoria es 
capaz de movilizar gran cantidad de gente sólo con su presencia. Estos podría 
decirse, están en un primer y segundo nivel. El líder de líderes es quien reúne 
dentro de su distrito a varios líderes de base y el líder de base es el líder de la 





María es una líder de líderes, su función es reunir la mayor cantidad de votos cn
otros líderes de menor jerarquía, que son los líderes de base, éstos pueden poner de 
25 a 50 votos cada uno y generalmente son los votos de su cuadra y de su familia. 
Dice María: “A m í m e tienen m ucha confianza y  yo soy líder de líderes, yo llevo los 
50 votos de cada líder de base y  así puedo reunir u b en núm ero de votos”. 
Por su parte, Pepe es un líder de líderes, pero su limitada educación no le permite 
estar más cerca del patrón, aunque sin ayuda sea capaz de poner más de 500 votos:
“La últim a vez que hubo elección por com unas, yo saqué la prim era votación, 581, 
todos de la com una 4…” dice Pepe. 
La estrategia del grupo es apoyar a los líderes con más votos, para que no se vayan 
con otros patrones. El apoyo consiste en dar mayor confianza y tener más cercanía 
con los electores. Afirma María “l os líderes tam bién vam os subiendo de jerarquía 
de acuerdo a los votos y  a la confianza que tenga el c ndidato en uno134
Mientras su Senadora considera que cumplir los compr isos políticos con sus 
líderes es lo que da fortaleza al grupo: “...som os personas serias que cum plim os los 
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”. Dicen que de los grupos políticos de Cartagena, la familia García ha 
sido quien más ha apoyado a sus líderes. Algunos intermediarios han empezado 
siendo líderes de base y gracias al apoyo económico del grupo han llegado, por 
ejemplo, al Concejo Municipal.  
Alberto Bernal es uno de ellos. Llegó al Concejo de Cartagen  como líder comunal 
impulsado por el grupo y en el gobierno de Gabriel García Romero fue nombrado 
Alcalde Menor de la zona suroccidental de Cartagena. Luego renunció al cargo para 
lanzarse al Concejo Municipal con el Partido Liberal al que salió elegido en 1995 y 
donde permaneció hasta el 2010 cuando se postuló a la Cámara de Representantes 





Otro de los líderes impulsados por la familia García es Freddy Torres quien llegó a 
la Asamblea Departamental donde permaneció hasta 2007 cuando perdió su curul 
al no ser reelegido. Se inició como miembro de la JAC y de grupos juveniles del 
Olaya Herrera, barrio donde nació.  
A través de la política, dice, logró conseguir su casa, su carro y mantener a su 
familia. Afirma Freddy: “yo entro (al grupo) en el año 1988, m i prim er voto al 
Senado se lo di a Juan José García Rom ero, después vot  a la alcaldía por Gabriel 
García Rom ero y  m e qued  trabajando con ellos com o un líder com unitario, de 
barrio y  ellos m e dieron la oportunidad, y  le agradezco a Dios y  a ese grupo por 




“Poner la cara” y mantener la confianza no es fácil, no sólo por la mala reputación 
de la política, sino también por la disminución de los recursos disponibles para 
transar. La reducción del Estado y la privatización de servicios públicos como la 
salud y la educación, han impuesto a los intermediarios el reto de idear nuevas 
recursos para transar. Debido a ello, es vital el manejo de la información sobre los 
recursos críticos
Controlar recursos críticos y plantear reglas tácticas 
 
Intermediarios como María y Pepe, se hacen llamar líderes de su comunidad ante 
el barrio y líderes de los García, nte el grupo. Como intermediarios del grupo, 
buscan maximizar su trabajo como captadores de votos; y como líderes de su 
comunidad, buscan resolver las necesidades prioritarias de la gente. Entre estos 
dos perfiles existe una tensión que en la mayoría de los casos se resuelve a favor del 
grupo, pues su trabajo y el de sus familiares dependen del éxito electoral. Por eso, 
María afirma: “se m iente…y el que pone la cara es uno”. “Poner la cara” es el día a 
día de los intermediarios en la comunidad.  
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María usa la información que posee el grupo para sostener su labor. Este privilegio 
se lo da la cercanía al patrón, a diferencia de Pepe, María tiene poder de gestión de 
recursos frente al patrón y sobre la información, con la cual identifica donde están 
los bienes disponibles para transar. Es ella quien sabe, por conducto de sus jefes, 
dónde están los recursos y cómo se puede acceder a llos. Cuando hay 
oportunidades desde el gobierno central en las que puede haber posibilidad de 
acceder a recursos como becas, subsidios, micro-créditos y empleos, dice ella, es 
una de las primeras en enterarse. 
En el caso de los patrones, la táctica es controlar la información sobre ciertos 
programas asistencialistas en los que el Estado entrega recursos. Por ello es 
importante mantener relaciones al más alto nivel con el ejecutivo.  
Desde la jefatura del Partido de la U en Bolívar el grupo cuenta con el respaldo del 
Presidente de la República; y a través de sus líderes, utiliza los programas 
impulsados por el ejecutivo. Sus líderes en las comunidades apelan a l  gestión de 
programas nacionales como Familias en Acción haciendo propios estos recursos 
que el gobierno nacional da a los ciudadanos. Esta e  una táctica generalizada de 
los políticos y para muchos es oportunista, pero para los que están en la 
competencia por los votos es un arma exitosa. El esquema de tácticas depende de 
las conexiones que a nivel central y local se tengan. El siguiente cuadro muestra 
como se conforma funcionalmente el grupo desde el niv l local con los líderes de 




                                                          




Gráfica 2. Es tructu ra je rá rqu ica clien te lar  
 
 
El programa Familias en Acción ha sido objeto de denuncias139
El programa asegura un subsidio nutricional por 12 meses y un subsidio escolar por 
10 meses, los cuales se pagan cada dos meses
 por ser utilizado por 
miembros del Partido de gobierno para presionar a los votantes ya inscritos. Esta 
es una iniciativa del gobierno nacional que entrega subsidios de nutric ón a niños 
menores de siete años y un subsidio escolar a los niños entre 7 y 18 años 
pertenecientes al nivel 1 del SISBEN. Tal como está planteado, el subsidio consiste 
en otorgar a las familias un apoyo monetario directo a cambio del cumplimiento de 
compromisos por parte de la familia.  
140
                                                          
139 Mientras tanto, en el barrio El Pozón, de Cartagena, algunas familias denunciaron amenazas por parte de los 
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140  Página de Acción Social- Presidencia de la República. http:/ / www.acci.gov.co 
. “Los niños en edad escolar en lo 
que tiene que ver con control, reciben $90.000 m ensualm ente y  los jóvenes que 
estudian prim aria reciben $27.000 y  los de bachillerato recibe $50.000, entonces, 
si una persona tiene 5 hijos de los diferentes grados, está cogiendo un chequecito 




prim ario y  bachillerato está recogiendo hasta $500.0 y  eso alcanza para un 
buen m ercado, para com prar los útiles escolares, uniform es, entonces, la calidad 




Pero otro líder del barrio ante tal afirmación replica: “Hasta donde yo sé ese un 
program a de Acción Social que m aneja la Presidencia de la República, lo que 
pasa es que aquí habrán algunas personas que m alinterpretaran el program a 
para beneficiar en cierta form a a algunos candidatos… Si la gente ignora de 
donde vienen las cosas, aquel que tiene idea del program a trata de pescar en rio 
revuelto…
, con ese programa el grupo has cado muchos votos en El Pozón, 
barrio donde se inició el programa presidencial pues los “líderes” aprovechan el 
temor de los subsidiados a perder esa asistencia sol para conseguir estos votos. 
Aunque la mayoría de los líderes del barrio saben que el programa es nacional, los 
líderes del grupo dicen que llegó al barrio gracias a la senadora Zuccardi, quien 
tenía un fuerte vínculo con el presidente de entonces, Alvaro Uribe. “Casi todos los 
proyectos de la Presidencia de la República los ha traído la senadora Piedad 
Zuccardi” dice Luis, uno de los líderes de El Pozón que trabaja p ra los García.  
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Otra forma de obtener votos para el grupo ha sido a través de Coosalud, una 
cooperativa que presta servicios de salud bajo la frma de ARS (Administradora de 
Régimen Subsidiado) y ayuda a los asociados en actividades productivas como 
cooperativas. Nació en la zona suroriental de Cartagen , en los barrios El Pozón y 
Olaya Herrera y ha permitido tener una base electoral muy amplia. Un miembro de 
COOSALUD nos dice: “Nosotros le arm am os los proyectos y  buscam os la form a 
”.  
Los intermediarios por su lado, también utilizan la información sobre el SISBEN 
como pequeños bienes para transar con los clientes, prometen ubicarlos en el nivel 
1 del SISBEN para que puedan acceder a los programas de asistencia que vienen 
desde el ejecutivo. El recurso es la información sobre el SISBEN, el medio es la 
promesa. 
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de que ellos financien con una parte sus proyectos y  nosotros le hacem os la 
diligencia para que por otra parte los bancos y  las fundaciones, le hagan los 
préstam os necesarios…a través de un fondo m icro-em presarial que tenem os, le 
prestam os que si los 200, los 300 m il pesos, sin intereses, nosotros se lo 
entregam os y  ellos nos lo deben devolver com o si fuese n capital sem illa144
Con esta empresa, uno de los líderes del grupo, quien hace parte de sus directivos, 
logró tener un capital social base para sus aspiraciones políticas. Fue diputado en 
2008 de la Asamblea departamental“…nosotros trabajam os con la base de 
cooperados de la em presa, es decir, los cooperados que nosotros sabem os que son 
ochocientos y  pico y  ya nosotros le decim os a ellos, s n 800 y  pico, cinco votos por 
asociado, ya son cinco por ocho cuarenta, nosotros partim os de la base de 4.000 
votos de Coosalud que esos están ahí, esos no pelan
”.  
145
La escasez de cargos también se atribuye a que en las últimas elecciones la Casa 
García no ha podido sacar su candidato a alcalde o a gobernador, debido 
probablemente, como ellos mismos afirman,  la competencia que hay actualmente 
en la ciudad por los puestos de elección popular. Dice Piedad “…yo no tengo cuota 
burocrática, ni tengo representación en la alcaldía y  gobernación desde hace 12 
años, porque nos tocó una etapa de transición y  también nos tocó una 
”.  
Otra táctica utilizada últimamente por los candidatos es la captación de recursos a 
través de fundaciones sin ánimo de lucro y organizaciones no gubernamentales, las 
cuales le permiten contar, por ejemplo, con recursos de cooperación internacional y 
otros estatales para proyectos de asistencia e intervención a población vulnerable, 
las cuales se traducen en trabajo político y votos. 
Esta forma de reinventar los bienes para transar dan oxigeno a las viejas 
estructuras clientelistas, que por la reducción del Estado cada vez tienen menos 
cargos públicos para satisfacer el creciente número d  electores. Y los cargos con 
los que aún cuenta, se reservan para los intermediarios que tienen un mayor 
estatus en la red.  
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com petencia dura a nivel local, que no nos ha perm itido ganar gobernación, ni 
alcaldía…Desde que fue Gabriel Antonio García alcalde, no hem os vuelto a tener 
alcaldía, entonces, tú te preguntas cóm o hace Piedad para sostenerse en el Senado 
sin alcaldía y  sin gobernación, es con trabajo, trabajo y  trabajo146
Este tipo de alianzas clientelistas también se hacen con los concejales a cambio de 
apoyo económico. Los elegidos deben reservar algunos cargos de las Secretarías 
asignadas para el grupo, lo cual le permite a su vez negociar con el Alcalde de 
turno: “se hacen alianzas con los concejales donde se negocian puestos de las 
Secretarías. Por ejem plo, la Secretaría de Educación es la m ás peleada por el 
presupuesto que m aneja y  los puestos que se pueden negociar
”.  
Por esta circunstancia otra de las estrategias utilizadas ha sido pedir al candidato 
alcalde “respetar una nóm ina” a cambio de seguir llevando proyectos a la ciudad, 
tal como lo afirma María al referirse a las alianzas que hace el grupo con el alcalde 
o el gobernador elegido. Esta alianza con el vencedor le permite al grupo seguir 
contando con cargos claves en el gobierno local. María por ejemplo, fue jefe de 
contratos de la gobernación a pesar de que el gobernador de ese entonces no era del 
grupo. Ella afirma que fue posible por el acuerdo previo de “respetar una nómina”. 
En ese cargo pudo manejar información importante respecto de los puestos que se 
podían negociar para cumplir a los intermediarios. 
147
Bienes de  in te rcam bio  an tes  de  la 
Cons titución  de  19 9 1 
”.  
 
Cuadro  9. Bienes  de  in te rcam bio  an tes  y después  de  la Co ns titució n  de  
19 9 1. 
Bienes  de  in te rcam bio  después  de  la 
cons titución  de  19 9 1 
Auxilios Parlamentarios Sistema General de Participaciones 
Burocracia Subsidios (salud, asistencia social) 
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Compra de votos (diversos bienes de 
consumo privado) 
Compra de votos  (dinero especialmente) 
Obras públicas Contratos 
 
1.d. 
En los am arillos, la votación es com plicada por lo que hay que trabajar m ás y  
estar pendientes el día de las elecciones, por ejemplo, Nelson Mandela es am arillo 
a pesar de ser m uy pobre…en rojo están los barrios difíciles com o los de clase 
m edia y  alta, por ejem plo, Bocagrande
La clave es el control 
Existe una escala de valores en la política real que se evidencia en el análisis del 
clientelismo político. Para los actores de nuestro estudio, el ejercicio real de la 
política equivale al éxito electoral, por ello, para lograr salir elegido se necesita más 
que programas o buenas intenciones.  
La época pre-electoral se convierte en toda una muestra de negociación del voto. 
Juan, un ex líder del grupo, contó cómo se hacía el trabajo electoral en algunos 
casos: “La clave está en el control”. El primero de los pasos es ubicar a los electores 
en un mapa físico para identificar el potencial de compra de votos, luego “se hace 
un m apa de Cartagena donde los barrios tienen diferentes colores: en los verdes 
se tienen los votos asegurados, por ejem plo Olaya y El Pozón, ahí se sabe que se 
com pran los votos fácilm ente… 
148
Cada vez más desaparecen las lealtades y se privilegia la compra-venta del voto. Por 
ello, la demarcación de zonas en función a la propensión a la compra-venta es 
eficaz para controlar a los electores y los intermediarios. La clave es el control: 
“Antes se controlaba con las papeletas. Ahora lo prim ero que se hace en zonificar 
a la gente. Yo consigo m i certificado que zonifiqué, que tengo m i gente allí y  el día 
de las elecciones tengo que llevar a la gente. Aunque eso se com prueba es en la 
Registraduría, quien votó y  quien no votó. Es que el político no puede hacer 
”.  
                                                          




control enseguida así que toca estar adentro, nos pnen a los líderes y  personas 
de confianza com o testigos electorales y  ahí hacem os el control. Com o m uchos 
conocem os a los que zonificam os sabem os quién voto y  quién no…con el tiem po 
con sicología tam bién se aprende a identificar quién te cum plió y  quién no149
La inscripción de las cédulas las venden algunos intermediarios, algunos la venden 
desde $5.000, decía una denuncia de uno de los periódicos locales de Cartagena, 
“…hay m ás de ocho candidatos que se consideran pesos pesados y  que vienen de 
esta escuela. Para m ostrar la gravedad del problem a, se sabe que el voto ya se 
paga por adelantado desde el m om ento de la zonificación de los votantes, las 
denuncias que hubo en el m es de m ayo, en el sentido de que en los diferentes 
puestos de votación de la ciudad se pagaba a cinco m il y  hasta diez m il pesos las 
inscripción, nos m uestra lo que ocurrirá el 28 de octubre
”  
150
En este tipo de clientelismo, llamado de mercado por autores como Dávila y 
Delgado
”.  
151, están en juego no sólo los intereses electorales de los patrones sino 
también los intereses particulares de los intermediarios, quienes han obtenido con 
mucho esfuerzo cierto estatus en la red y a través de esta estrategia logran 
“m antenerse o desaparecer152
Esa tensión se evidencia el día de las elecciones. Lo  líderes también son 
controlados. Aparecen por colores en el mapa, por es  afirma Juan: “hay líderes de 
alta fidelidad al que le sueltan el dinero de una y cotejan hasta el día de las 
elecciones, hay líderes de m ediana fidelidad al que le ponen controles en los 
puestos de votación, hay otros líderes que son de baja fidelidad, que le dan un 
presupuesto no m uy grande, para que zonifique con las cédulas el día de las 
elecciones
”. Si la votación decae y no cumplen el número de 
votos prometido, se pierde el terreno ganado, por es  la constante lucha entre los 
que pudieron entrar a la red y los que pr tenden entrar a ella. 
153
                                                          
149 María. Op cit. 
150 El Universal. Comprando votos. Viernes 27 de julio de 2007. 
151 Dávila y Delgado. Op cit. 
152 María. Op cit. 





Los líderes de menor jerarquía siguen siendo controlados el día de las elecciones 
por otros líderes de mayor jerarquía y éstos a su vez, son controlados por el patrón: 
“el testaferro está ahí y  sabe cual persona falló y  cual no” dice Juan refiriéndose a 
los líderes que controlan. Otro modo de control es la corrupción de los jurados e 
votación, quienes al terminar la jornada electoral depositan las tarjetas no 
marcadas a favor de un determinado candidato. Ese mi mo día también se da la 
famosa “compra de votos” que se controla a través de la entrega al comprador del 
certificado electoral. “Ese día tam bién se consiguen votos “fresquecitos “que son 
los que se com pran el m ism o día…es que sin recursos no hay votos. Esos dineros 
los tiene el líder previam ente para epartirlo ese día154
Estas prácticas que se aprenden al interior de las estructuras electorales, 
desaniman a nuevos competidores que no poseen recursos, lo cual hace a la 
dinámica clientelar autoreproductiva. Juan por ejemplo, entró con una visión de la 
política muy diferente a la que ahora tiene: “ingresé a la política con Adelina Covo 
de Guerrero, en la cam paña Sam per Presidente. Luego m e lancé al Concejo pero 
tuve que adherirm e a la cam paña de Curi y  Raad para poder financiar m i 
cam paña. Nos dieron un dinero que decidim os invertirlo en una escuelita en 
Nelson Mandela…con eso creím os tener los votos de la gente…pero la gente nos 
pedía “el auxilio” el día de las elecciones, y  nosotros les decíam os: ¿no ven que 
aquí les construim os la escuelita? … el día de las elecciones Argem iro llegó y  se 
llevó a los electores en un bus ofreciéndoles $20.00  
”. 
155
                                                          
154 María. Op cit. 
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”.  
El intercambio de votos por dinero no es esencialmente diferente al intercambio 
por una botella de ron, un mercado o la pavimentación de una calle. Todas son 
formas de desdibujar el ejercicio del voto libre y la democracia representativa. Sin 
embargo, para varios votantes con quienes hablamos, dar el voto a cambio de 
dinero es una conducta que podría ser reprochable, incluso la identifican como 
“clientelismo”, pero la diferencian de otro tipo de dádivas como mercados o el 




Se ha descrito hasta ahora cómo funciona una estructura política clientelar desde 
arriba a través de la observación del grupo polític denominado la “Casa García” 
con sus patrones y sus intermediarios; y desde abajo, se observó cómo los “líderes 
de la comunidad” que sirven de intermediarios a los p líticos de turno, sostienen la 
relación clientelar. Algunas veces de manera estructu ada a través de 
organizaciones comunales y otras veces desestructurada, con el mercado de 
compra-venta del voto. 
Estas reglas y tácticas se han desarrollado dentro de un contexto social en el que se 
privilegia el amiguismo y la recomendación, que podrían considerarse como 
instituciones informales que vigorizan el clientelismo. Pero con la apertura de la 
competencia electoral ha sido cada vez más visible el voto a cambio de dinero, la 
manera más utilizada en Cartagena para ganar elecciones. Aunque esta conducta 
podría delimitarse a una conducta meramente corrupta, el intercambio de favores 
la ubica como una conducta clientelar. En este sentido, habría que preguntarse si al 
dejar de lado la relación personal, como ocurre en el caso de la compra-venta de 
votos, acaso no se está desvirtuando el vínculo “cara a c r ”, la lealtad entre patrón 
y cliente y las relaciones de confianza, que caracterizan al clientelismo político. 
Esta connotación de práctica clientelista que se da a la compra-venta del voto 
podría ponerse en duda, aun más, si entendemos que son aceptadas como legítimas 
las transacciones que contienen favores a cambio de votos y no las transacciones 
que contienen dinero a cambio de votos. Parece una distinción vana pero da pistas 
sobre la manera como se insertan los imaginarios en la cultura política. Esto 
supone que “vender el voto” es reprochable socialmente, por lo cual, no constituiría 
una práctica clientelista, en cambio, intercambiar un voto por favores u otro tipo de 
bienes es una práctica socialmente aceptada. Diría Scott que “la transacción de 
bienes no constituye en sí m ism a clientelism o, sinola creencia en que esa acción 
es legítim a156
                                                          





Dentro de la cultura política el intercambio de favores por votos se entiende como 
una “ayuda” que el político da a la comunidad “…ellos nos colaboraban 
voluntariam ente con lo del relleno, y  nosotros le colaborábam os voluntariam ente 
dándoles el voto, no era com o hoy en día que eso es base de m ucho “tram uyo”, 
antes uno daba dem ocráticam ente el voto, y  ellos dem ocráticam ente le ayudaban 
a uno…157
En esta misma lógica lgunos “líderes” enfrentan un dilema moral entre ser parte 
de la red clientelar y tener que sobrevivir comprando votos para el patrón, o entre 
liderar intereses de la comunida  a diario. Frente a ello Wilberto dice 
insistentemente: “mucha gente negocia a través de dinero, yo la verdad nunca he 
negociado por dinero, yo si he recibido plata de los c ncejales pero nunca se las he 
pedido, nunca he exigido dinero, pero si lo hecho netam ente para un apoyo para 
un cargo público, pero nunca he recibido plata, nunca le he com prado el voto a 
nadie…
”, decía un líder en El Pozón. 
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Intercambiar votos por dinero es una actividad impersonal sin contenido diferente 
a la transacción comercial. Para autores como Lomnitz, el intercambio de cargos y 
cualquier otro tipo de bien son una “auténtica redistribución, m ientras que el 
intercam bio de votos por dinero hace parte de un intercam bio de m ercado”. La 




Si se acepta esta posición, en el barrio El Pozón es cada vez más evidente el tránsito  
del clientelismo que Lomnitz llama de redistribución al intercambio de mercado. 
Para la autora, el tránsito de ese intercambio tiene que ver con la distancia social: 
“conform e aum enta verticalm ente la distancia social ruzando las fronteras de 
clase, el padrinazgo pierde su carácter interpersonal y  se convierte en un pago o 
, dice la autora, es un modo de resolver las necesidades tanto privadas 
como colectivas, mientras que intercambiar votos por dinero, hace parte de una 
relación propia del mercado y nada tiene que ver con los lazos construidos de 
parentesco  de vecindad.  
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intercam bio de m ercado”. En el caso estudiado, la distancia social entre patrón y 
cliente ha aumentado, hasta el punto del desconocimiento del votante sobre la 
persona por la que vota. Es el intermediario el que se encarga de llenar de 
contenido la transacción. Realmente, el voto se le da al intermediario, no al 
candidato. 
“L a política es un negocio donde los politiqueros se roban los recursos públicos, es 
una m anipulación y  un engaño donde prom eten e incumplen y  donde nosotros 
vendem os nuestra conciencia160”  dice un habitante del barrio. En general, los 
líderes entrevistados fueron conscientes de su propensión a la compra del voto. En 
ese sentido Wilberto afirma: “a cá no hay cultura política, de pronto sí cultura 
electoral, que es si tú m e pagas el voto o m e consigues algo por el voto, yo te voto, 
ya esa es una tradición de que no creen en nada, dam e ahora porque tu después 
no vas a hacer nada161
                                                          
160 Mario. Habitante de El Pozón. Agosto de 2007. 
161 Wilberto. Op cit. 
” 
Con lo dicho, el clientelismo de mercado está cada vez más vigente en las 
estructuras clientelares. Los intercambios que antes conllevaban una carga de 
agradecimiento y lealtad, aunque no cumplían co  el requerimiento universalista 
de ese ideal político democrático, proveía de sentido la estructura política, al menos 
para quienes estaban en la relación clientelar. Se resalta, sin embargo, que en el 
grupo estudiado la lealtad sigue siendo central al momento de sostener las 
votaciones, esto hace al intermediario fundamental al momento de estudiar el 
clientelismo político en esta estructura. Lo que sigue en el análisis se centrará en el 









CAPÍTULO V. LOS CLIENTES. CLIENTELISMO EN EL BARRIO 16 2
El modo en que se construyó el barrio El Pozón y las relaciones políticas que se 
configuraron a partir de esa construcción, crearon redes que imprimieron ciertas 
lógicas a lo simbólico político de esa comunidad. En este caso, e entiende la 
afirmación de Lomnitz quien considera que “ l predom inio de unas redes sobre 
otras dan el carácter a la cultura política”
 
 
En el barrio El Pozón los intermediarios ocupan un papel central en las redes 
comunitarias y vecinales. Mientras que los clientes sólo existen como tales en 
relación con estos intermediarios dado su débil o inexist nte relación directa con el 
patrón. Los habitantes del barrio lo han construido a partir de demandas de todo 
tipo que han venido evolucionando desde unas de tipo rural hasta otras de tipo 
urbano frente a los retos y obstáculos que imponen las necesidades del barrio. El 
barrio supera lo meramente espacial, pues en él construyen quienes lo habitan, su 
vida diaria y sus identidades frente a lo privado y l público. 
163
Para iniciar, y dado que apelaremos durante el desarrollo de este capítulo al 
concepto de comunidad, es necesario precisar que la comunidad se hace concreta 
en el barrio y supone una construcción colectiva de identidades e imaginarios. El 
. En este sentido, se pregunta en este 
capítulo si ¿las relaciones clientelares conforman redes capaces de superponerse a 
los otros tipos de redes sociales y así configurar una cultura política con rasgos 
clientelares?  
                                                          
162 “La primera vez que visité El Pozón, recuerdo que tve la sensación de desesperanza que es recurrente en 
una persona regular frente a situaciones de pobreza extrema, para entonces tenía 10 años y visitaba a uno de 
mis tíos, que había logrado allí levantar su casa de material y vivía con sus dos hijos y su mujer, solo eran las 
paredes y el techo y aún así su situación era mejor que la de muchos de sus vecinos. Hoy 15 años después 
cuando regreso, encuentro la misma casa con sus paredes de material un poco más viejas por supuesto y con un 
color azul verdoso, por dentro estaba como la recordaba, las calles también eran las mismas, empedradas y con 
un relleno de tierra amarillosa, aunque ahora contaba con sus andenes, aún era difícil transitarlas en invierno. 
En general el barrio había crecido y mejorado, la calle principal estaba ahora pavimentada, muchas tiendas, 
una ruta de bus, un puesto de salud, un nuevo colegio videnciaba el paso de algún grado de 
desarrollo”(Apreciación del barrio: la autora) 




término es polivalente y en el discurso de los líderes, comunidad es sinónimo a 
barrio.  
La construcción diaria de representaciones e identiades se hace en la comunidad e 
indefectiblemente a través de redes sociales existentes en el barrio, en donde se 
crean, tramitan y transmiten.  
En la mayoría de los barrios de invasión de las ciudades que han crecido hacia el 
interior del territorio, se ha fundido en algún momento l  urbano con lo rural y los 
rasgos de ambos mundos quedan en el imaginario que se ha creado sobre la 
construcción de ese territorio. Diría Perea que “la im aginería com unitaria, no 
obstante, traslada sus arsenales de la vida rural a la urbana. Lo hace m ediante 
un m ecanism o de reem plazo: la ligazón antaño provista por el parentesco es 




En el caso de El Pozón, desde la creación del barrio se crearon redes de apoyo 
mutuo que generaron procesos colectivos fuertes y lazos de parentesco y de 
solidaridad entre las familias que llegaron a ocupar el territorio. Muchas de esas 
redes utilizaron, como veremos, intercambios clientelares que lograron catalizar la 
acción colectiva de la comunidad en función de la consolidación del territorio. Pero 
más allá de ello, el barrio se construyó en torno de algunos intercambios 





El barrio en la ciudad 
Cartagena es una de las ciudades intermedias más importantes de Colombia, con 
un turismo cultural y de negocios en ascenso, puerto comercial y un comercio 
interno basado en servicios; in embargo, es una de las ciudades más desiguales de 
                                                          
164 Perea, Carlos Mario. Comunidad y resistencia, poder en lo local urbano. En ¿Qué nos une? Ed. IEPRI_ La 




Colombia. En 2004, el ingreso del habitante más rico era 176 veces mayor al del 
más pobre y en 2005, el ingreso de los pobres se contraj  34 %, mientras que el de 
los más ricos creció 1%. Además, el 90% de los pobres locales tiene alta 
probabilidad de permanecer en esa condición y el 30% de los no pobres está en el 
filo de la pobreza165
Cuenta con aproximadamente con 893.000 habitantes
.  
166 y su participación del PIB 
nacional es del 3.91%. Es la capital del departamento de Bolívar, el segundo 
departamento en mayor participación de la Costa Caribe luego de Atlántico. El 
sector servicios es el que más aporta al PIB de la ciudad con un 39,02%167
El barrio aparece como el otro yo de la ciudad, en el caso de Cartagena es el afuera, 
es la marginalidad y en muchos casos la miseria. En este sentido, en la localidad 2 
llamada “De la Virgen y  Turística”, a la que pertenece El Pozón, el 82% de los 
habitantes se registran en el Censo dentro de la categoría de Pobreza por NBI y el 
42,5% en la de Miseria por NBI, el 30.6% tiene una vivienda inadecuada (pisos de 
tierra) y el 77.5% una vivienda con carencia de servicios básicos (sin acueducto y 
alcantarillado). Así, Cartagena frente a  otras ciudades del país, tiene un nivel de 
necesidades básicas insatisfechas y un nivel de ingresos comparativamente muy 
alto. El 20.29% de sus habitantes están por debajo de la  línea de pobreza mientras 
que el promedio nacional es de 13.77%
.  
Con el crecimiento de la economía en Cartagena en las últimas décadas, 
representado principalmente en el auge de la construcción, se habla de dos 
cartagenas: la de la pobreza y la de la r iqueza. Ésta última ubicada en el perímetro 
más cercano al centro histórico de la ciudad y la otr  en la periferia. Un adentro y 
un afuera que nos muestra una dicotomía entre el barrio y la ciudad muy propia de 
la modernidad, desde la cual se marcan perspectivas sociales y políticas 
particulares y se construyen identidades diversas. 
168
                                                          
165 Grupo de Investigación en Pobreza, Equidad y Desarrollo de Capacidades Productivas 
166 Dato del censo 2005. DANE 
167Proexport Colombia. Panorama económico Cartagena Bolívar 
http:/ / www.intelexport.com/VBeContent/ NewsDetail.asp?ID=7016&IDCompany=16 
168 Pérez, Gerson y Salazar, Irene. La pobreza en Cartagena: un análisis por barrios. Documentos de trabajo 





En la localidad 2, según el último censo nacional, 12.895 viviendas son estrato 1 lo 
que corresponde al 90% del total de las viviendas de la localidad. El 12,5% no 
tienen ningún grado de escolaridad, el 51,7% tienen sólo el n ivel Primaria y el 35% 
tienen nivel Secundaria o Media. En cuanto a la cobertura de servicios públicos, el 
99,5% actualmente tiene energía, el 87.4% acueducto, el 25% alcantarillado, el 55% 
recolección de basuras y el 60% gas natural.169
 
Fuente: Documentos de Trabajo sobre economía regional. La pobreza en Cartagena: un análisis por 





Gr áfica 3. Mapa de las  lo calidades  de  Cartagena 
 
                                                          




Cuadro  9. Dato s  de  las  lo calidades  de  Cartagena170
Caracte rís ticas  
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Población  Nivel 1 
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Hospitales Nivel 1 
                   Nivel 2 
                  Nivel 3 













Iglesias 33 18 25 
Universidades  26 0 4 
Estaciones de servicio 26 0 4 
Canchas deportivas 92 50 57 
Centros comerciales 17 3 3 
Estaciones de bomberos 2 0 1 
Estaciones de policía  4 1 1 
                                                          
170 Documentos de Trabajo sobre economía regional. La pobreza en Cartagena: un análisis por barrios. Banco 









Como muchos barrios de invasión, El Pozón nació de una acción colectiva, que 
respondía a lo que para ese entonces era una preocupación de miles de campesinos 
colombianos: la tierra. Así, su momento fundacional está ligado al proceso nacional 
de toma de tierras que impulsó la ANUC en todo el país, en este caso, a través de la 
línea Sincelejo de esa organización, subcomisión que correspondía a la región 
Caribe de Colombia.  
Aunque no se trató de una acción colectiva puramente campesina, muchos 
elementos de la ruralidad estuvieron presentes como parte fundamental de su 
éxito, dado que sus miembros eran, además de campesinos de los municipios 
circunvecinos de Cartagena, obreros de Cartagena y cit dinos sin posesiones. 
La Asociación Nacional de Usuarios Campesinos –ANUC- representó para el país el 
único caso en que una organización integró las demandas de los diferentes sectores 
del campesinado y logró crear una resistencia real al modelo terrateniente 
imperante en el sistema económico colombiano. Su objetivo era resolver de manera 
efectiva la llamada “cuestión agraria”.  
De campesinos a ciudadanos 
En la Costa Caribe se dio más del 50% por ciento de las invasiones de tierra 
durante el período de más fortaleza de la organización omo consecuencia de la alta 
concentración de la tierra. Según Zamosc, en 1969, año de promoción del 
movimiento, en Bolívar se habían empezado a tomar las franjas de baldíos creados 
por la desecación de las ciénagas171
                                                          
171 Zamosc, León. La cuestión agraria y el movimiento campesino en Colombia. Instituto de Investigaciones de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo- Centro de Investigacion y Educación Popular- CINEP. 1987. Pág. 130. 
. La creación de El Pozón justamente se ubicó 
dentro  de estos procesos nacionales, con la toma de terrenos dejados por aluvión 
de la Ciénaga de la Virgen en la zona del corregimiento de Bayunca, a escasos 




Fue un 4 de febrero de 1969. En la memoria oral de los habitantes del barrio se 
registra: “e l día 4 de febrero aquí nos reunim os 200 personas, hom bres todos, a 
trabajar y  le caím os a la tierra, aquí en esta parte donde estam os conversando, 
pero no alcanzam os a invadirla, a trabajarla, duramos aquí 3 días, teníam os que 
buscarle la solución a la alim entación que no era m uy fácil… ya después los que 
nos habían ayudado a recuperar la tierra se fueron y  no quedam os sino 56 
cam pesinos aquí, puros hom bres porque no nos atrevíam os todavía a traer a la 
fam ilia172
“Vino hasta gente de Bogotá, porque el día que tom aron El Pozón, la ANUC hizo 
una tom a a nivel nacional, si no estoy  m al, fueron 121 predios que ese día la 
ANUC tom ó en todo el país, fue una tom a sim ultánea que ellos llam aron una 
Jornada de recuperación de tierras a nivel nacional
…” 
173
Estas personas, a su vez trajeron a otros campesinos incentivados por la 
producción de arroz, producto que se daba bien en tirras de bajamar o de 
aluviones como éstas, bastante frágiles para otros cultivos por su consistencia 
geológica. El arroz era vendido de manera informal a las grandes arroceras, “lo
llevaban en cáscara, cultivaban para pan coger y  tam bién vendían algunos sacos 
de arroz durante la cosecha a las grandes piladoras, com o La Neri, Arroz 
Cartagena”. Esto les permitía sobrevivir y hacer algunos intercambios de otros 
”.  
La acción colectiva de la toma de tierras, bajo el respaldo por un lado de la ley 135 
de 1961 (ley de reforma agraria) y por el otro, la protección del INCORA, fue 
apoyada por los campesinos de los municipios circunveci os como parte de la 
estrategia nacional de recuperación de tierras. Luego, siguió la retirada de estas 
personas y comenzó el largo proceso de resistencia al desalojo para los que se 
quedaron. Los 56 campesinos que quedaron en estas tierras iniciaron una 
asociación formal constituida por las familias que llegaron al territorio 
posteriormente. Alrededor de  300 personas se asociaron para formar la Vereda de 
El Pozón.  
                                                          
172 Vicente Salas, fundador del barrio y último sobreviviente del suceso de la toma de tierras. Agosto de 2007. 




productos con comunidades circunvecinas y con la misma gente de la ciudad de 
Cartagena. 
La vocación agrícola de El Pozón se fue perdiendo debido a las frecuentes 
inundaciones que dañaban las cosechas, generando muchas necesidades que los 
líderes campesinos ya no pudieron suplir a través de la organización campesina. 
“Rara vez salía una cosecha buena porque el agua la rruinaba”. En el año 1972 
ocurrió una fuerte inundación que acabó con todos los cultivos, lo cual llevó a la 
quiebra a muchos campesinos. Estas calamidades naturales fueron debilitando 
lentamente la organización campesina, la cual ya había sido permeada por nuevas 
familias no campesinas que de alguna manera eran ajenas a las luchas iniciales. 
Dice Vicente: “m ire, la gente que se le m edía a esas cosas eran los cam pesinos, el 
que no es del cam po no tiene los sufrim ientos del cam po porque no conoce el 
cam po174
Muchos inconvenientes hacían costosa la acción colectiva, pues no solo debían 
afrontar el problema de las inundaciones, sino también el de la ilegalidad y de las 
amenazas de desalojo por parte del propietario y de las autoridades. Explica 
Wilmer, “vinieron los desalojos, Ram ón Rodríguez logro hacer vaios procesos 
para desalojar a la gente, y  el cam pesinado no quiso entregar la tierra porque 
tenían la esperanza de algún día poder quedarse con ella, porque habían unos 
contratos o algo así con el INCORA de que al cabo de cierto tiem po ya la tierra 
pasaba a propiedad de los que estaban cultivando… de todos m odos a Ram ón 
Rodríguez le indem nizaron la tierra, cuando ya esto era un barrio…
”  
175
Los habitantes llamaron la atención del Estado, cuya primera intervención fue el 
desalojo de los primeros habitantes, sin embargo la presión de la comunidad logró 
hacer desistir la acción de desalojo: “…el gobernador previendo que se le fueran a 
tom ar la Gobernación tanta gente pobre de toda esta zona suroriental apoyando 
El Pozón… El gobernador decía: yo prefiero a Ram ón Rodríguez Góm ez y  no 
enfrentarm e a 80.000 personas que están en la zona suroriental, yo m e basto con 
este solo, pero no con las 80.000 personas…”  
”.  
                                                          
174 Vicente Salas. Op cit. 




Todos los elementos mencionados terminaron por acabar la organización 
campesina, pero en reemplazo se propuso crear la Junta de Acción Comunal que se 
anunció como momento fundacional del barrio El Pozón, el día 8 de julio de 1977. 
La JAC les permitiría no sólo ser reconocidos como barrio de Cartagena, salir de la 
ilegalidad y canalizar auxilios del gobierno, sino también mejorar las condiciones 
de insalubridad del territorio.  
El barrio creció presionado por las amenazas de desalojo, por ello se utilizó como 
estrategia convocar a familias de Cartagena y municipios aledaños con una oferta 
de tierra gratuita. Dio resultado, y llegaron muchas familias que rápidamente 
conformaron  redes de trabajo para acondicionar la tierra. Los primeros habitantes 
sólo cobraban “la limpia” o limpieza del terreno, a $120, de los cuales $100 iban 
para la Junta de Acción Comunal y $20 para comprar madera, zinc y otros 
materiales que se destinarían a la escuela que estaban construyendo.  
A pesar de las condiciones de insalubridad, las tierras inundadas y la ausencia de 
servicios públicos, estas familias permanecieron en el territorio. Dice Wilmer 
“…esta era una tierra tan inclem ente, sin servicios, y  por la capa vegetal, el barro 
era negro, bastante horrible y  cruel… los m osquitos, tanta inclem encia e 
insalubridad, así que la gente de los tros barrios de la ciudad se m ostraban 
resistentes a coger tierras acá. Alguien decía, que esos lotes de El Pozón 
cam biados por heces fecales, salían caros, uno allá no va a nada, sin em bargo, 
personas llegaron a construir casitas acá porque definitivam ente no tenían otro 
cam ino, pero nadie quería coger tierra, eso había tierra a la lata. Alrededor de 
200 personas llegaron a m eterse acá, a hacer su casita o su m ejora176
Las redes sociales del barrio se crearon en torno a necesidades específicas que 
fueron tramitadas a través de acciones colectivas, lideradas por los primeros 
campesinos que llegaron al territorio. Pero al crece  la población, con nuevas 
familias no-campesinas, la organización sustentada en el Comité de Usuarios 
Campesinos se debilitó y fue reemplazada por una organización política 
básicamente soportada en la Junta de Acción Comunal. Esta nueva organización se 
”.  
                                                          




convirtió en el puente de comunicación entre la comunidad y el Estado. Y 
respondía a las nuevas dinámicas del barrio frente a las diferentes demandas que 
emergían como servicios, vivienda e infraestructura.  
El crecimiento del barrio y las nuevas demandas inmediatamente instalaron a El 
Pozón como un lugar de gran potencial electoral. El barrio comenzó a ser visitado 
por los políticos que prometían legalización de tierras, infraestructura y servicios 
públicos. 
Uno de los primeros políticos en llegar, dicen sus habitantes más antiguos, fue el 
gobernador Álvaro Escallón Villa. Ese mismo político que siendo alcalde ordenó su 
desalojo, ahora se presentaba como el “político amigo” que ofrecía ayudar en la 
principal preocupación de sus habitantes: la legalización de tierras. Esta promesa 
fue finalmente incumplida, pero a cambio, el gobernador llevó la primera gran obra 
que hacia un gobierno local en el barrio: el colegio público. Así empezaron las




Con los políticos llegan los servicios 
 “En el m om ento en que la vereda El Pozón pierde la vocación agrícola y  se va 
convirtiendo sistem áticam ente en un área ya no rural sino urbana, porque ya no 
produce procesos agrícolas, entonces, llegó un m om ento n que El Pozón para ser 
barrio tenía m uy pocas casas y  para ser vereda tenía m uchas (sic)…177
Este territorio fundado en la ruralidad se convirtió rápidamente en territorio de la 
ciudad, y “lo campesino” fue desapareciendo, en la medida en que se sumaba más 
gente al territorio. El cambio de lo rural a lo urbano afectó la percepción de las 
necesidades prioritarias del barrio, así mismo de lo propiamente campesino. De 
alguna manera la identidad construida en el campo se trasmutó al nuevo territorio 
y se empezó a construir una nueva identidad, una identi ad urbana. Esta 
” 
                                                          




transformación afectó la calidad y el enfoque de las demandas comunitarias. Como 
campesinos requerían el apoyo del Estado y de los políticos. Para quedarse en las 
tierras y cultivarlas, pedían se declarara su posesión para luego aspirar a la 
propiedad. Pidieron también vías de acceso, agua salubre y electricidad. Estas 
nuevas demandas según los relatos del barrio, venían principalmente de personas 
que emigraron de otros barrios de la ciudad que ya habían entrado de alguna 
manera en las lógicas urbanas. Para ellas no era primordial la gestión de ayudas 
para los cultivos decía Wilmer. “…ya no estaban pidiendo nada que tuviera que 
ver con agricultura, porque ya no estaban dedicados a eso, entonces, el Com ité de 
usuarios cam pesinos ya no tenía razón de ser…178
Esta dinámica, podría decirse, generó una confusión obre “lo público” mediada 
por los “líderes” e intercedida por ciertos imaginarios de la comunidad en torno a 
resistencia, pobreza y marginalidad, pues los pozoneros a pesar de haberse 
constituido formalmente como barrio de Cartagena, según afirman algunos 
entrevistados, nunca se sintieron parte de la ciudad sino hasta la llegada de los 
servicios públicos: “…esto era com o un corregim iento, nos decían barrio pero nos 
”.  
Al constituirse la JAC, el cambio de identidad urbana a rural fue rápidamente 
entendido y ante el crecimento, las necesidades debían ser eficazmente resueltas. 
La época electoral entonces, era el momento propici para obtener obras para el 
barrio, sin tener que pasar por todos los procedimientos públicos. Los miembros de 
la JAC fueron entonces los primeros mediadores formales entre la comunidad y el 
Estado.  
 
A partir de allí, las redes de apoyo se fueron haciendo más efectivas para conseguir 
favores de los candidatos que iban a hacer proselitismo al barrio. A través del líder 
comunal se estructuraron estas redes que constituyeron los mecanismos necesarios 
que permitieron a la comunidad construir las primeras obras de infraestructura del 
barrio. Los políticos en desarrollo de sus actividades proselitistas se encargaron en 
adelante de reproducir dinámicas clientelares de obras públicas por votos.  
 
                                                          




trataban com o un corregim iento y  ese aislam iento es porque aquí vivía gente 
pobre, siem pre la gente con un poco de recursos no e atrevía a venir aquí porque 
los atracaban…179”.  Estas condiciones de marginalidad en que vivían, crearon 
modos de afrontar la relación con lo político de un modo utilitario: “lo im portante 
es que traigan algo” dicen algunos de sus habitantes sobre los políticos, lo cual, 
sumado al incumplimiento de las promesas, generaron desconfianza hacia ellos y 
hacia muchos intermediarios. Dice Eduardo, “en este tiem po ya uno confiaba en 






Cuando las obras públicas llegan 
“Cuando entram os a este barrio, estaba iniciando apenas, las calles estaban 
deterioradas, no teníam os servicios públicos, la m ano del gobierno era m uy 
escasa en estos sectores. Eran sólo los políticos que venían aquí y  cam biaban 
votos por relleno, por agua, por com ida y  eso ha venido desde que se inició este 
barrio hasta este m om ento181
La primera obra fue la escuela traída por el gobernador, que en ese entonces era 
Álvaro Escallón Villa. Pero al terminar la escuela instalaron un puesto de votación, 
dicen viejos habitantes del barrio,  “…a El Pozón le pusieron un puesto de votación 
desde antes cuando era una vereda, en la escuela, por allá en el 74 cuando 
pusieron el colegio pusieron el puesto de votación posteriorm ente en el año 76 o 
77”
 dice Luis, líder comunal del barrio. 
182
La siguiente obra consistió en la construcción del puesto de salud, promovido por 
la JAC, la Promotora de Juntas de Acciones Comunales y Cooperativismo, 
DANCOOP y con el apoyo de algunos políticos. Luego vino el relleno de las calles, 
utilizado para cubrir el barro negro característico de estas tierras, se hizo con 
.  
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zahorra (producto parecido a la tierra que se utiliza para el relleno) “…después el 
centro de salud, después si se le puede llam ar servicio, fue el arreglo de las vías, 
ya com enzaron a entrar catapilas (sic), m oto niveladoras a destapar calles 
porque acá había era cam initos y  fue por pura política. Com enzaron a echar los 
prim eros viajes de tierra, de zahorra que llam an, u relleno am arillo o escom bro 
que es distinto al barro de El Pozón que es bien bravo, com enzaron a arreglarse 
las calles y  a abrirse algunas tiendecitas…183
Al final de los años ochenta los pozoneros pudieron acceder a estos servicios, antes 
sobrevivieron con conexiones ilegales, conseguidas a través de iniciativas colectivas 
como rifas, en donde también los políticos tuvieron parte: “nosotros habíam os 
hecho una rifa para la luz, habíam os com prado 60 postes, 2.000 m etros de redes, 
lám paras para los postes y  enterram os los postes, con el ánim o de m eter la luz, 
porque una vez traíam os un cargam ento del lado de Tolú, bajam os los postes a 
pulso, a m uñeca, la gente lo hizo con entusiasm o. Aquí se rifó un carro con el 
apoyo de un político que se llam a Policarpo Peña, que según hipotecó su casa 
para rifarlo en El Pozón, así que se rifó el carro pero nadie se lo ganó y  se lo llevo 
y  lo rifaron en otro barrio, allá lo rifó otra vez. Nosotros íbam os alos alm acenes 
a los bancos y  la gente com praba (la rifa) y  ahí en el retén las chicas se ponían 
” 
La zahorra era hasta hace algunos años uno de los bienes más distribuidos por los 
políticos en épocas de campaña, por el mal estado de las calles en la ciudad y sobre 
todo en los barrios de invasión ocupados alrededor de la Ciénaga de la Virgen. 
Gracias a la zahorra, muchas calles de la ciudad nunca se pavimentaron. En El 
Pozón actualmente sólo hay tres o cuatro vías pavimentadas, las principales, las 
demás calles tienen el relleno mencionado y en épocas de invierno se convierten en 
lodo amarillo y se vuelven intransitables. 
La llegada del agua y de la luz fue un proceso igualmente mediado por los políticos, 
podría decirse que los servicios públicos llegaron de la mano de la elección popular 
de alcaldes en 1988.  
                                                          




todas coquetonas para cautivar a la gente, así se vendió la rifa y  com pram os los 
postes en Tolú, trajim os dos transform adores tam bién184
La conexión ilegal significó también una protesta ante el abandono y la negligencia 
del gobierno local, pues sabían que era imposible lograr artesanalmente un buen 
servicio de electricidad: “nos conectam os con técnicos de aquí m ism o, 
artesanalm ente con toda la rusticidad que tú quieras, y  se hizo. La gente se 
conectó, pero esos bom billitos no prendían nada, parecían com o los arbolitos de 
navidad, chiquiticos, eso no servía, pero al m enos teníam os el im pacto sim bólico 
que representaba de tener esa acom etida ahí artesanal y  m al puesta
”.  
La instalación ilegal de la electricidad en el barrio se convirtió en un hecho de 
resistencia que dio fuerza a su organización política y generó cohesión en la 
comunidad, lo que permitió a los “líderes” hacer demandas legítimas en nombre de 
la comunidad. Esta acción de hecho tuvo el apoyo del alcalde de turno quien 
aspiraba a ser el primero elegido popularmente, por lo cual no opuso mayor 
oposición al hecho y prometió legalizar el servicio, a cambio obtuvo una alta 
votación “…vino el alcalde Manuel Dom ingo Rojas, este nos salió con algo 
parecido a lo de Escallón Villa, nos dijo, bueno, yo no les digo que cojan la luz, 
pero tam poco les digo que no la cojan…”   
185
“Toda la población estaba a la expectativa de que llegara la luz, eso para nosotros 
era un sueño. Eso fue en el 89, aquí había unos tenderos que tenían unas plantas, 
esa era la luz que veíam os a las 7 u 8 de la noche, todo el m undo estaba 
durm iendo, existían m itos de brujería y  todas esas co as aquí. Ese día todo el 
m undo estaba esperando, im agínate navidad y todo eso, cuando de pronto 




Con la luz, se logró el voto masivo del candidato- lcalde Manuel Domingo Rojas. La 
siguiente es una de las anécdotas del día de elecciones: “una señora que la cédula 
se le borró la foto y  un núm ero, se m oría de llanto porque fue la única que no votó 
”.  
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(en el barrio) por Manuel Dom ingo Rojas. Aquí todo el m undo voto por Manuel 
Dom ingo Rojas… Aquí el señor Fernando Araujo que era el contrincante, no sacó 
un solo voto y  aparte de eso Manuel Dom ingo y  W illiam  Murra regalaron casi 5 
m eses de gracia para que no pagaran servicio (de luz)”187
Las promesas de infraestructura eléctrica eran las má  comunes en épocas de 
elecciones en los barrios en formación de Cartagena. Electribol (Electrificadora de 
Bolívar), la empresa pública de electricidad de la ciudad, era un fortín de recursos 
para los que estaban en la administración y pretendían llegar a cargos públicos: 
“Com o era del Estado, el m ism o político hacia que la energía que se consum ía en 
el barrio se lo m etieran al Estado y  era el Estado el que perdía, no la com unidad, 
ni el político…uno iba allá por el descuento.  Trabajo Social decía que era tanto, en 
fin, había m ucha cam aradería a raíz de la votación, porque m ucha gente decía yo 
no voy a pagar luz porque yo voté por Manuel Dom ingo, yo le puse el voto así 
quien tiene que pagar es él
. 
188
Para los electores significó una oportunidad para evadir pagos y seguir cobrando su 
voto. Dice Jorge, “a quí el político que tenia poder en Electribol nos ponía la 
infraestructura y  no pagam os energía, nos llegaba el r cibo pero no le 
parábam os bola a eso y  la luz no se iba ni nada. La gente consum ía energía y  
cada día iba creciendo la cuenta y  nos venían los recibos, el que quería pagar 
pagaba y  el que no quería no pagaba....
”.   
189
Se consiguieron muchos votos con las acometidas artes nales, que sirvieron para 
cumplir precariamente la promesa de traer agua al barrio. “El agua tam bién llegó 
en el año 86, Manuel Dom ingo hizo una acom etida de agua alberca grande acá, 
fue una obra casi sim ultánea con la luz…la gente fue perforando el tubo m adre y 
”  
Lo mismo pasó con el agua, “la gente decía que por qué iba a pagar agua si era de 
la alberca, esta agua es gratis, la m angueras son de nosotros. Entonces, la 
em presa dijo: es que la m anguera es de ustedes, nosotros le estamo  cobrando es 
el líquido (risas)”. 
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fue m etiendo m angueritas hacia sus casas y  hacia las esquinas… e consiguieron 
creo que fueron com o 1.200 m etros de m angueras, com o te dije canjeadas por 
votos, con el señor Arm ando Villegas Centeno que estaba aspirando al Senado de 
la República, entonces, el nos canjeó esa m anguera po  votos, yo estaba pequeño 
todavía, yo apurado iba em pezar a votar, le di el voto por prim era vez a ese 
señor…190
Un ejemplo en vía contraria. Los buses privados que prestaban el servicio público 
sólo hacían rutas en el barrio en épocas electorales. Para los habitantes del barrio 
era difícil identificar si tenían derecho a este servicio de transporte o no. Dice 
Wilmer: “Cecilio Montero a veces m etía sus buses en cam paña y  después los 
quitaba. Ese tiene una flota de buses y  cuando aspir ba al concejo, m etía los buses 
de él acá, los buses de Olaya que son de su em presa y  le ponía una cartulina que 
decía Pozón y  cuando se acababa la cam paña sacaba los buses, entonces, nos 
tocaba a pie
” 
Con todo, se construyó una concepción muy particular de lo público. La diferencia 
entre lo que es privado y lo que es público está dividida por una línea muy delgada. 
En el caso que se relata, se entiende que los políticos han concedido estos favores 
de manera personal, sin existir conciencia de que las obras se construyen con 
recursos públicos. Esta privatización de los bienes públicos pudo contribuir a la 
confusión entre lo público y lo privado. 
191
En este sentido, vale la pena entender cuál es el significado de lo público desde la 
construcción del barrio y cuál sería la frontera entre lo público y  lo privado. Este 
debate sobre las fronteras y las diferencias entre lo público y lo privado, desde el 
trabajo de Rabotnikof, se entiende a partir de las tres dimensiones por ella 
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En el primer sentido, público es sinónimo de político, como lo político- estatal y lo 
político- no estatal, el primero en referencia al Estado y elsegundo a lo cívico-
comunitario. Lo cívico-comunitario y lo político-electoral se traslapan en el 
discurso de los intermediarios. Así mismo, se confunden las obras públicas y los 
favores privados. Para la comunidad esta distinción no puede ser clara cuando la 
construcción de su barrio ha sido en gran parte en función de la confusión de los 
recursos públicos con los privados. Cuándo no se le reconoce al Estado sino al 
político las obras públicas y las necesidades ciudadan s, no se utilizan los 
conductos institucionales formales, sino conductos informales basados en favores 
personales y privados.  
Dice Jorge, líder del barrio: “…queríamos que alguien m irara nuestro barrio, les 
dijim os (al político) las calles com o estaban, él paseó con nosotros por todas las 
partes y  él lo que dijo fue que iba a tratar de conseguir inversión para el Pozón 
pero la inversión se hace con gestión, ¿m e entiendes?... si él te prom etió tienes que 
pegártele y  eso fue lo que hice, pegárm ele detrás, detrás que parecía un hijo de 
él…193
En época de elecciones, esta confusión es aprovechada y explotada electoralmente 
por los “líderes” políticos. Algunos líderes reproducen el discurso de “los políticos 
son m entirosos” y por ello, es mejor coger la plata por anticipado. Dice Luis: “…tú 
sabes qué y  no por ofender a nadie (sic), pero la mayoría de la gente que hace 
política por estos tiem pos, son gente que nunca ha trabajado y  que están 
desem pleados perm anentem ente y  ahora llega una oportunidad de dos o tres 
m eses y  ellos salen para donde el político le ponen 20 o 30  votos com prados a 15 o 
20.000 pesos quizás 30.000 pesos. Mucha gente sobrevive en estas épocas 
electorales y  com o te digo los políticos vienen es para estas épocas electorales, 
después que se van no vuelven a venir y  se les olvidan las com unidades, se les 
olvidan las prom esas que hicieron
”  
194
Lo político- no estatal por su parte, está relacionado a lo cívico y lo comunitario, lo 
que ocurre fuera de la esfera del Estado. Lo cívico se asimila a lo comunitario y a la 
” 
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labor que a diario hacen algunos líderes para ayudar y construir en la comunidad. 
Por ello, a pesar de la debilidad actual de la acción olectiva al interior del barrio, el 
concepto de “comunidad” sigue siendo útil para los intermediarios y los patrones. 
Lo cívico tiene tanta importancia en el diario trabajo de muchos líderes del barrio 
que muchos de ellos apelan a un trabajo anterior en lo cívico, diferenciándolo de su 
actividad en lo simplemente electoral durante las campañas políticas. Dice 
Wilberto: “…después de salir de A luchar yo quedé en el barrio en la parte cívica 
por m ucho tiem po y  el paso hacia la política digam os tradicional, necesariam ente 
lo tiene uno que dar cuando tu com ienzas a tener obligaciones, hijos, necesitas 
sostenerte, entonces tú te das cuenta que m ientras estés en la otra orilla, vas a 
recibir golpes y  m ás golpes, no vas a recibir nada a cam bio. Entonces, los m ism os 
políticos com o ven un potencial en ti, com ienzan a ofrecerte cosas a calentarte el 
oído y obligatoriam ente cuando tú no tienes una estabilidad económ ica pues de 
una u otra m anera, tiene uno que dar su brazo a torcer…Entonces, uno tam bién le 
pierde la m ística a eso, pues uno se da cuenta que a la larga aquí, 
infortunadam ente en esta ciudad, todos son del m ismo calabazo, en cuanto a la 
clase política…195
Pero, cada vez más se amplía la brecha entre “lo cívico- comunitario” y lo político-
electoral”. El primero es sinónimo de la política “buena, sana y desinteresada”, del 
trabajo de ayuda diaria de los líderes políticos. El segundo, es sinónimo de 
prácticas corruptas oclientelistas. Por esa razón, el dilema de algunos “líderes” es 




En esa tensión resultante, “el líder” reproduce la lógica clientelista al igual que su 
patrón, convirtiendo cada bien estatal en una oportunidad para satisfacer a los 
clientes. Cada obra pública, cada asistencia estatal, se le impone el nombre de un 
 a la política y ganar votos.  
Muchos de los que le pierden la mística entran a la lógica del mercado, dentro de la 
cual deben amoldarse a la demanda de unos patrones y unos clientes. También 
deben amoldar su discurso de acuerdo al interés que en el momento repres nten.  
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político. “Paniza es el que hizo el pavim ento. Es el alcalde que m ás ha hecho. 
Gabriel García tam bién hizo acá…” dicen habitantes del barrio.   
Con todo, se vio cómo en el barrio las redes comunitarias fueron rápidamente 
sustituida por redes políticas con intercambios clientelares. Los políticos en 
campaña se encargaron de ponerle nombre a cada obra que llegaba al barrio. Pero 
esto no hubiese sido posible si la intermediación de los “lideres”. Fueron estos 
quienes moldearon la construcción de lo político y lo público en la comunidad. Los 
intermediarios se fueron convirtiendo en “profesionales” de la política forzados en 
muchos casos por la necesidad. Muchos de ellos han pasado del trabajo “cívico- 
comunitario” al trabajo “político-electoral”. 
Muchos enfrentan un dilema moral entre servir a los intereses de la comunidad o 
servir al patrón. Otros no ven siquiera una diferencia. Lo cierto es que “la 
comunidad” sigue  existiendo, como lugar para su trabajo cívico o electoral. Ellos 
siguen siendo referentes de lo comunitario y la comunidad sigue acudiendo a su 
mediación. Al final, tal como afirma Perea: “Pese a todo, en contra de lo esperado, 
la noción de com unidad no desaparece del habla de la gran ciudad197
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En los capítulos anteriores se habló fundamentalmente de clientelismo, cultura 
política, instituciones informales y redes sociales. Entre estos conceptos hay una 
relación estrecha que se evidencia en la dinámica misma de las prácticas políticas, 
en cuanto el clientelismo sólo es posible en ciertos contextos d nde hay incentivos 
para que éste perdure; y al practicarse de forma reiterada, ciertas formas de hacer 
política se institucionalizan. Estos incentivos se encuentran en redes sociales que 
en este trabajo se han revisado a partir de redes en el barrio. 
 
La ciudad de Cartagena, precisamente, cuenta con unas car cterísticas culturales 
que podrían estar marcadas por su construcción de lo político en la historia. Por 
ejemplo, se dijo que algunas instituciones formales que vienen desde la Colonia, 
explican en parte algunas lógicas que sustentan estas prácticas, por ejemplo, las 
relaciones económicas y sociales construidas en la encom ienda y luego en la 
hacienda generaron lealtades condicionadas al uso de la tierra y del trabajo. 
Además de las relaciones jerárquicas y autoritarias. En el caso de estudio, se sugirió 
que esas relaciones generaron lógicas políticas entre empresarios del tabaco y 
familias campesinas en El Carmen de Bolívar que incidieron en las estrategias 
clientelares de la familia estudiada. Este abordaje requiere una mayor 
diferenciación de estas características respecto de las otras regiones o ciudades de 
Colombia con similares características históricas, sin embargo, es pertinente en 
este trabajo para el análisis del contexto local. 
 
Por su parte, dentro de los principales hallazgos del trabajo se indicó que las 
relaciones clientelares se traslapan en las relaciones políticas y éstas sobre las 
económicas o laborales. En igual sentido, el traslape ocurrió en el barrio en las 
relaciones vecinales y de parentesco, lugar en que la lógica organizativa terminó 
haciendo parte de la dinámica político- electoral. Se mostró que esta superposición 
de relaciones afectó los imaginarios comunitarios que luego incidieron en la 
construcción de la cultura política y en el afianzamiento e institucionalización de 





La indagación sobre una “casa política” en Cartagena mostró que ciertas formas de 
relación en lo rural fueron útiles en la ciudad, dando cuenta también de la 
evolución de los bienes de intercambio y su adaptación a los retos que impone el
paso a la ciudad. Y se expuso cómo dentro de la lógica de una empresa de tabaco se 
generaron relaciones de protección y dominación con las familias campesinas que 
sembraban y alisaban el tabaco, reando un modelo sostenible para los patrones 
como empresarios y como políticos. 
 
A la ciudad se trasladaron estas prácticas políticas nutridas de la relación rural con 
ayuda de los intermediarios. El barrio, donde operaban las redes, se convirtió en 
lugar por excelencia de la trasmisión de las relaciones clientelares soportadas en las 
redes de amistad, de parentesco o comunitarias. Estas redes clientelares e 
traslaparon con las de otr s tipos existentes en el barrio e incentivaron una forma 
institucionalizada de prácticas políticas. 
 
El clientelismo político entonces apareció como una forma de vínculo político en el 
barrio al haber sido parte de la lógica organizativa y herramienta para construir la 
infraestructura del barrio. Relaciones de intercambio clientelar existían al interior 
de redes de apoyo de amigos, familiares y vecinos con la mediación de los llamados 
“líderes” comunales, quienes eran bisagra para la canalización de recursos que no 
llegaban directamente del Estado. En el barrio El Pozón, vimos que eran éstos 
intermediarios el vínculo real entre la comunidad y el Estado, utilizando 
esencialmente a los patrones como instrumentos para log r los bienes inmediatos 
para la comunidad.  
 
Se mostró la relevancia del intermediario para el patrón en cuanto era el
posibilitador del “cara a cara” propio de la relación clientelar y quien aseguraba las 
votaciones. Resultó revelador que dentro de la “casa política” estudiada los 
intermediarios pudieran llegar a ser patrones en tanto este grupo político 
particularmente permitía  la movilidad social de sus intermediarios. A diferencia de 




abajo. Esto y su relación cercana y permanente con los intermediarios aseguraron 
su éxito electoral en la ciudad.  
 
La movilidad social al interior del grupo posiblemente fue incentivada por la 
horizontalidad de la relación patrón=i termediario en la ciudad, donde la 
distancia social, término acuñado por Lomnitz, se disminuyó dado el acceso de los 
intermediarios a diferentes bienes y patrones. Esto fue relevante en el estudio 
teniendo en cuenta precisamente que las relaciones sociales en una ciudad como 
Cartagena son particularmente cerradas.  
 
En el grupo político estudiado, las lealtades fueron ecesarias para sostener la 
relación entre patrón- intermediario, no entre intermediarios y clientes. La lealtad 
fue condicionada por la cercanía y la ayuda permanente que el patrón dab  a su 
intermediario, mientras que en la relación entre intermediarios y clientes, no era 
tan clara la lealtad, pues sólo ocurría en los casos en que existiera un trabajo 
constante de los intermediarios en el barrio, cuando se “regaba la matica”, tal como 
lo indicó uno de los entrevistados.  
 
Estos hallazgos que se han referenciado pretenden dejar abierto el debate sobre la 
construcción de lo político en la ciudad de Cartagena y el papel de la relación 
clientelar en esta construcción, considerando que el intercambio de votos por 
favores es una realidad en muchos barrios de Cartagena, especialmente en época 
electoral, alimentada por una red que opera en varios niveles y que inicia en una 
silla en el Congreso hasta llegar a la banquita del barrio donde tienen los 
candidatos su sede política itinerante. En Cartagena, tanto como en otras ciudades 
de Colombia, el clientelismo político ha existido en la cción comunitaria, en el 
corazón institucionalizado de la acción política del barrio.  
 
Para terminar, es importante relevar que es  flujo en que se mueven los recursos 
del clientelismo antes de llegar al barrio, pasa por renovados métodos de 
desviación de los dineros públicos hacia las campañas electorales o por un cada vez 




y clientelismo, aunque no son lo mismo tal como se explicó al in icio del trabajo, 
tienden a encontrarse y reforzarse mutuamente. P ro, concretamente, ¿qué 
significa esto para la ciudad y su política? Esos valores que se han armado en torno 
a la lógica de intercambio de recursos por votos, han generado una aceptación 
velada de este tipo de conductas, generando un lugar de feliz reproducción y 
adaptación tanto para el clientelismo político como para la corrupción, no sólo en 
el barrio sino, en general, en la relación cotidiana con el poder, en la que se 
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